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DIARIO DE NOTICIAS. 

Tresc ien tos oficiales del an t iguo ejército p o n t i - | deteneros máijt éup i ) , t i n to más ci í intó que apenas al ejército c ó i 100 000 rar-iotiís. El 15 r.c Yii la 

ficio se han presentado á felicitar á su S i b e r a t i o y 

Pontífice el innior tá l P i ó IX, en ut io d é l o s ú l t i 

m o s dias del a ñ o an te r io r . A n o m b r e de aquel los 

val ientes de Cfistelfidar^o, Mon tana y P u e r t a P ía , 

leyó el gpneral K i n z ' e r u n hermoso; Mensa je , á 

á que Stt Sant idad se d ignó contestar del m o d o 

siguiente: 

«Dígnese Dios acoger los votos jque acabáis de e x 
presarme por boca de vuestro general. Sí; plegué S 
Dios el acogerlos y oírlos, porque son lo que yo lla
maría la esencia de la felicidad. E a ellos, al menos 
en graiijparte, hay cosas buenas q u e faltan por c o m 
pleto á lia '¿p'ócá áctíjáf, ^ piót'cHo iel 'nftündO' ^Bd!a al 
réVÍS'. Cu a^radczio esbí votos que formáis por M y 
la adhesión qüe'manifestaiis á está Sede Apostólica. 

»Habeís vénicto á-mí eii este dia i i n a tmas , sin es
padas, sin ningún ins t rumento militar de «sos que 
sirven piafa indicar «xteriofraente al hombre consa
grado á la defensa del derecrho y de la Rel ig ión. 
Comprendo ¡ah! por qué os presentáis á raí sin a r 
mas. El motivo de ello es Claro, el m u n d o entero le 
conoce y todos le dan el valor que merece . Os p r e 
sentáis hoy < desarmados ante mí,i po rque un poder 
más fuerteios ha arrancado vuestriisi a rmas ; porque 
el pequeño ejército pontificio ha sucunibido ante eJ, 
número, Pero al arrancaros vuestras arm-as^ste p o -
der ipiás fuertej no pudo arrebataros vues t r a fideli
dad, y no consiguió hacer d e vosotros sino los sol
dados del honor que, , no pudiendo comba t i r con la 
espada, combaten con el corazón, con la oraqion, 
con la fidelidad, w n las obras de (paridad y piedad, 

>Se os han quitado v,u«s.5rpis armas y no habéis t e 
nido ,aúa la fortuna de poder hacer lo que un gene-
neraí cuya historia he leidq. Habían venido á Italia 
Ipsirancescs para sostener, y proteger éri ella la r e 
volución, y hablo de la época contemporánea, p o r 
que era poco t iempo antes de que Italia llégase á ser, 
cómo ellos dicen, í i t r e é independiente de sus opre
sores. En uaa de las batallas que sostuvieron los 
franceses contra los que 'ocupaban á Italia, u n gene
ral de su ejéróito fué mor ta lmente herido: tenia su 
espada en la mano , y , no queriendo que cayese en 
poder del enethigo, ni aun después de su muer te , la 
arrojó hacia atrás, a l a s filas de sus soldados, para q u e 
la recogieren fielmente. 

vPues bien: rio habéis tenido esta felicidad y t u 
visteis que entregar e l 'a rma que blandíais én vues
tras manos. Pero Dios vio vuestro valor y él os re -
conipensará. Me consta que mlostrais bastante adhe 
sion á la Cátedra de Pedro y que marcháis con in 
trepidez por el camino emprendido, distinguié>)doos 
sin cesar eh loS gloriosos combates de la fidelidaii, 
del amor y del honor que libráis á !a vista del m u n 
do católico entiéi-O, qué os admira . Cont inuad s iem
pre así é id sin cesar adelante; comprendo que algu
nos pueden al fin descorazonarse porque no todos 
son capaces de igual constancia, y sin duda m i s ' d e 
uno se pregtÍHtará: ¿cuándo van á s i ábá re s to s males? 

í Asi se quejaban á vecssitts hebreos éñ «i desierto, 
y se expresaban de una manera m u y grave. Es ver-
d?4 que permanecieron cUarcnta'anós en el desierto. 
PtrO nosotros ho estamos cíi el mismo caso, feliz
mente . Secreto de Dios es que nuestros males pue 
dan durar cuarenta dias ó cuarenta meses: pero va-
íor y confianza; veréis que , más pronto que se cree , 
vuestros males cesarán y os encontrareis como los 
hebreos á'las orillas del mar Rojo. Las ondas se abr i 
rán á vuestro paso y atravesareis el m a r á pie seco: 
entonces estarcís al obrigo de las persecuciones ene-
ftiigas, y llegará el momento en que veréis al ejercí-
tt) contrario, como él de Faraón, precipitarse á las 
olíis de uh mar furioso que todo lo tragará, hombres , 
Cobaflos, áfmas y bagajes, mientras que podréis r e 
petir e'. canto de triunfo del jefe hebreo: Cantemus 
DontiHo: gloríase enim magnificatus est, equum et 
ascensórum dejécit in mare. 

»¡Animo, pues, y confianza! Para guiarles en el de 
sierto, tenían los hebreos dos columnas; una de hu -
m o durante el día, la otra de fuego y luz durante la 
noche. Nosotros tenemos á Jesucristo en el Santo 8 i -
' c a mentó, las iglesias, las oraciones, que son para 
nosotros lá-columna de la tioChe. En el dia tenemos 
también la de h u m o , y como importuna que es, de
bemos cuidarf de alejarnos de ella. ¿Cuá l es esta 
columna de humo? Fórmanla los escándalos dé esta 
Ciudad santa, lOs delitos que la infestan, las usurpa 
clones qué encubre, las injusticias que sufre. 
< »Ese es el h»mo que se ve y de que habéis de huir 
vosotros todos, que sois mi alegría y consuelo, y que 
en mi derredor formáis tan bella corona. No quiero 

puedo entrétehet^ós m'is teniendo «íemprc . como den el mar ' sc i l 1; qae ' i ceac iase el convoy auxiliar: 
buena Compañía, un poco de reunía. Concluyo, pues, p ; r o esta medida me prrpf.iá tan grave, que supliqué 
y pido á Dios quedest íent iasobre-toi la esta asamblea, j a! general en jefe que -TC diera la ó r J c n pr>r escrito, 
y bendiga á los generales y á vosotros todos, y que os \ lo cual h 'zo, S pesar de lo insólito de mi petición. A 

I dé el espíritu de constancia en la resolución que taa • la noche estábamos en Gravetotte. 
I gloric ' - 'mente hnbei? tomado y que t an fielmente <Envié varios subintendente; y oficíales de A d m í -
J habéis guardado toilos hasta hoy . Déos esta b : n l i - nistrácion para pro-;orc!onars'e V!ve'*''S en las ccrca-

cion de Dios ¡ a c o n u m c i a ; ¡eos ia paz pars p-ose-
guir adelante, no cuir-Mtí años, s íao hasta e! .i i en 
que term.ncn los miles pr í -carc i , á fin de q j c el 
Cantemus de .M^i^c> OÍ acoinpuíe lo rcstanto de 
vuestra viJa. 

tfienedictio Dfii, cia.* 

EL PROCESO DE BAZAINE. 

SBsíod DEL 24 £>E OCTOWE. 

Este testigo t^afccesoWetodbetnpef iadó éii esta ; tendente general? 
blecer qué, si Hübó alguna corifüsibh en el paso de j 
Mosela, npdebé ' imputárse te sino á los qué eligieron j 
pocos puritos para efectuar el paso. í 

p.—¿Tuvisteis conocimiento del armisticio cele- ] 
brádo é i l S d e Agosto? j 

íí.—Cónócintiierito perfecto, y fué una cosa ¡amen- « 
table, porque los pfüsiaoos tuvieron así el convencí- i 
míertto deíjue'pódiíin terinitiar las operdcioties c o - • 
men¿adas'.''^' ' • " ' • j 

Á. M. VillenSisy sucedió el teniente Coronel Fay , 
cuya declái 'ádón fiié como sigue: ; 

«Fui el¿éidd pai-a dirigir lina oficifia en q u e d e -
biáti ceáti 'ali iarié los diferentes informes que se r e - ! 

cibieran. El í:^ ffiíí *xP'"^**™<í"'*'=^?'"**'°"^^° P'^'' ^^ I 
general Lebrub dé levantar el plano de los campa- i 
me i i t o señ l á s inmediaciones de Metz, y á la noche j 
supe que el mariscal Bazaine había sido nombrado j 
gertetal en jefe. Algunos combates se verificaron en i 
eícaminio dcSarrelouiSy .:n sus cercanías, cuyas n o - j 
ticias t rasmit imos. \ 

'Él 14 nos 'ocupamos espccialmantc dc*tco;-ioci 

nías, p e r i fuerm cogidos por los prusiano'; y no r e 
gresaron. D i vuelta en Mctz aquella m i í m a noche, 
me presenté al general Coffijícrcs, porque suponía 
qui: era iiec-^s-irio q\^e 'as co«as volvieran al estado en 
que estaban antes del l icénciamiento del convoy; era 
preciso ha íc r que llegase el convoy de las 100,000 ra • 
clones de pa'leta que estaba ya en Mars l a -Tour . El 
capitán de Estado Mayor, F í \ ¡ vino después á darnos 
noticias y supimos 5 qué atenernos.» 

P.—¿Q.ijé fué de esas 10\00í) raciones? 
R.—Se distribuyeron al ejército. 
P.—j¿Desde el 14 no fuisteis considerado como in-

SESION SEL 25 DE OCTUBRE. 

Se abrió la sesión á la una menos veinte minutos . 
E! coronel Gabrielii, testigo que no se haijia p re 

sentado hibía este dia, respondió al l lamamiento , y 
el honorable presidente hizo liamar a M. Mathinu y 
ai coronel Vasse de Saint-Ouen para que completa
sen sus declaraciones. 

Como M. Mathisu no dio ningún detalle nuevo, 
I sino que hizn apreciaciones sobre las declaraciones 
! de los demás tcitigos, el duque de Aumalc le invitó 
I á que íe retirase. 

Presentóse el coronel V;isse de Saint Ouen . 
El duque í'z Aumalc.—El comandante .Sers nos 

(lijo ave.- qi;c >.e <Iió orden para que én la noche del 16 
se conJuj-••.'..! municiones en los carruajes de la a m 
bulancia. N i ü g j m de los señores intendentes dijo 
nada de semejante orden , y quisiera saber si como 
jefe de Estado Mayor del general Coffinicies habéis 
teriiJo conocimiento de ella. 

E.—N ) he oido-hablar de tal cosa hasta esta m a -
mientos, y fuimos testigos de una enorme confusión | ^ , , . , . , , , , , , 
hacia la 'parte dé Gravelotte. Al dia siguiente r sc ib i - \ « « ' a - R'-cucrdo únicamente que M. Sers me habló de 
mosórder i de ha¿ersa l i t de! camino todos los ca r - I esta orden; pero cuando v i a l mariscal estaba enfer-
wjes que nó fuesen de reglamento; pero á lá noche \ « o « ='-"'-^. y "<> t^^^ participación alguna ni en la 
volvieron i ponerse en fila, y llegaron con los demás i r edac to r , ni en la ejecución de esa orden. 
á Gravclotte, después de hsbeV andado toda la noche, f P—S^n orr.b^rgo, ¿tuvisteis conocimiento del pe -

Él 16 tuvo lugar la batalla dcRfezonvíUe é h c imos | ^''•^"> de «!'?ur:as cajas de municiones? 
lo que dcbiá hacer el Estado Mayor. El 17 montó el ! R — P ' m p - . c o , señor presidente, 
mariscal á caballo, y el general Jarras me order.ó que | P—¿Proporc-onás te is antecedentes para la redac-
le acompañase, «in el momento en yo estaba hablan- j " o " '^^ ''» ^°^'--
do con un eclesiástico a k m í n que había v i n ¡ d o á | R . - (Oespucs de exammar el d o c u m e n t o . ) - N o 

s tengo mu;/ presentes los detalles; pero remitiéndose á 
1 los registro?, se podrá saber de quién emanó esa n o -
l tu; sin e m b i r g o , ¡os guarismos que figuran C'i cl¡a 
; me p a r t c t n exactos ó poco menos.. 
i P.—l.T no'a está fechada cí 17. 
I R.—Se hizo íegun los datos que tenia el general 
i Scíleiik. En cuanto á los recursos que qurdaban al 
> ejército, ' .o !>e formó ningún estado de ellos, por-
1 qu.; 'A íj.nei a no había rcuni ío toáaví-i s j f ic iente . 
I datos. 

f ív!. V;;s>' lie .'^aint-Oucn, á cuyo examen se some-
I le un r^g biro de correspondencia, declara que es 

para 
había 

que 
nuestras líneas, como sucedía con frecuencia 
llevarse el cuerpo de un ticneral prusiano que 
sido muer to . Seguí al genera), y á la n o : h e supina 
que habíamos'sído rechazados, 

p._¿SataíaÍs q'ue se habían abandonado slgnn 
provisiones de Gravelotte? 

R.—No, señor prcsidesue. 
P.—¿Tampoco íuvíi íei í nadi d ; part ícu 'ar 

to á i o s diferentes csminos tmnrtiios por el 
R.—No, señor presidente. 
Et comisario del Gobierno .—Tengo que ^iirig 

algunas preguntas al t e s t ig j . Esta es la más irnpo 
tante: ^Visteis al mariscal ca. Mctz durante ei dia I3f '¡ efectiv; n e n t ; el <Jcl generí-l Solcil ley encuentra en 

miTnic'oncs, pero :,ín sñaJ i r que hibía d a i o c ' ta 
ó n h n . 

I J a m ó í e en seguida al íntendcsnc Lcbrun psra d c -
clar.ir respecto al anrovisionamiento de la Guardia, 
de que es'aba csp.'cialmc.itc i:ncargido, y manfcs tó 
que este cuerpo «¡'cmpre lo había S'do con facilidad 
porque no estaba lejos de Mízt v los convoyes auxí -
liartT, Hrft'iban b 'en í sU c-smpamento. 

El testigo si;tuieri te fue M, G ' y l a r J , oficial d é l a 
inti-nJcncia, subint ín lente mil í t i r , quie.i con una | 
gran memoria y en un Icngu-ijc elegante y fácil hrz-) 
una relación de Jas meJidiis que habla tomado para 
abastecer al cuarto cuerpo que estaba bajo su respon-
sabil-dad, ^ñadjeiidoqu'; .ñcrapre consiguió propor
ción-r pr'jvisionps á las trop-!";. 

En seguida se presentó el intendente Biroustc, que 
dio las mismas explicaciones respecto al servicio que 
ten 'a á su cargo. 

Con este testigo terminaron las declaraciones de 
los que S'rn p",rafflentc militares. ' 

Presentóse el comandante Fix, ' oficial de Estado 
Mayor, que , después de saludar al Consejo, se inclinó 
rcípetuo-íamenteantc el mariscal fiízaine, que l e d c -
vo'vió el saludo, y empezó su declaración. 

D.irante el día 16 el comandante Fix fué comisio-
nadr) para llevar los detalles de la batalla al general 
Coffinicres, y sirvió varías veces de intermediarlo 
entre el mariscal y f-l gcbern idor di la plaza de 
Metz. 

P.—¿Fuisteis encargado de un mensaje verbal del 
mariscal para el general Coffíniííres el dia 16? 

R.—Fní portador de un despacho de cinco ó seis 
renglones, pero además llevaba 'él encargo de dar ex 
plicaciones verbales, especialmente sób re lo relativo 

, á lo-i convi'^yes. 

Se leyó ese despacho. 
P.—¿Sabíais el contenido de ese documento? 
R.—Sí, señor prcsi lente, poco más '6 menos. 
Al comandante Fix suced'ó en la barra el de igual 

graduación Bcckcr, también uflciial de Estado .Mayor, 
quü se expresó en estos términos: 

4E; 17, los prusianos amenazaron d i rec tamente S 
Vi'rdun y algunos gendarmes combatieron contra Ibs 
huíanos. El 18 nada ocurrió de particular. El 19 el 
con." ndante partió con su tropa para Montmedy, 
donde se hibia reunido cierta cantidad de provisio
nes, y las hizo conducir á Longw/ .» 

P.—¿Cuánto t iempo permaneció el Emperador en 
Verdun? 

R.—De una hora á hora y media, aunque tal vez 
haya permanecido más t iempo, porque no sé fija
mente á que hora l legó. 

P . ~ ¿ \ D u n c i ó e l Eraperad' ir á vuestra presencia 
qiifi et mariscal Bazdn- no llegaría hasta el dia s i -
gueiiti:? 

R . _ S í , señor prc-:d-nt", t i l vez ' o 1<: espi-raba al 

• n*c, 
(íii 

,'•-1 :,i muv en iTOve, 

cspec-
e.éroitoí 

R—Estoy segurísimo de hab : r visto al m!r¡;cai | él una ctirta expedida el 16, en ;a noche, por el co-
en Mitz el dia 13 entre mi:dio dia y tres de h tarde; I maadaule d t artiUcrí-j á los jefes de cuerp.)s, á fin de 
sin embargo, he oído decir ál genera! Jarras , en con- | que le .nan-fiísien el estado de municiones y Jrs per 
versación particular, que lio estaba allí. Ante esa ob - i didas á-: cioallo--. 
servacion, me veo obligado á hacer notar que hace | M. Vass.-de Saint Ou ;n leyó otras muchas cart. 's; 
tres años que pasaron estas cosas, y pueden muy j pero no e-iconftó en el registro rastro de ninguna otra 
bien haberse borrado de raí memoria 

f>, j-O- dijo q ' f á pu parecer et ejército debía que 
d í ' s c en '= rr-ü-íderí íchi de' Mo^i^la? 

R. -N ' i , señor presidente. 

'•.i murí'i;al B. 'zi ine.—Eso est,^ d ; acuerdo con las 
imp''Csio-ies de! ¡imperador al tepait-rse do mí en la 
mr-tuna d;116: ,;-:IM ig'ioi.,')a la batalla de aquel dia 

e r.ij pfi'-mitu y,' snpDn-::r qnc mircbsr í . 'mos en 
In d Vc^dun. ; ; i 'o qn-'í (•mp''"iT!amo3 en cria 

tn ir ira dos ó tr,;- dias. F.íta marcha, adenaás, no 
cr.i u j a rcíirr.i^a -;OT.O p:!''-i.e dC',''rsv, sino una m a -
rii'iiir,!, una o 

L\ .n l ra l . -

qui: 

c:cn; pi 
i i i ; ' ; - , i c i 

ieíai-iiii militar. 
Je: s'guicnte testigo ca^só cierta e m ó -

ra M. Be.ioit, r. Ic-ildc ' 'e Vcrdun, de quien 

LAS GIRCUNSTANGIAS. 
ÍMADRID 1 4 DE ENERO. 

R E V I S T A D E L O S P E R I Ó D I C O S . 

Ca.s¡ todos c>n.',»gran su ar t ículo d e e n t r a d a á la 

rfnrí'^ioj) de G i t t í g e n a . La Política d i r ige con este 

m o t i v o i la RepiíbÜca federal u n a oración fllne- • 

brc . do U cual t o m a m o s los siguientes párrafos: 
«iQ."ic prbme.Tas y que obras! Había de ser la R e 

pública el triunfo de la paz y el t é rmino de la lucha 
de todos los partidos, porque todos cabían dentro de ' 
ella, y ante su justicia no había distinción de opinio • 
Des, habieudo de utilizarse la ap'titud da todos y r e 
compensarse el mérito donde se encontrase y Ips ser 
vicios, sin reparar en la procedencia dequter t los hii -
biese prestado.- A los treS dias se presentaban c o ' r i • 
síoncs de ciudadanos'armados á pc¿tr que la Repá -
blica fuese t ínicamente para los republicanos, y que •> 
se arrojase de los puestos públicos á cutintos p e r t e n e ' ' 
ci<ran á los demás partidos^ entendiéndose por tales 
los que no habían pertenecido á los clubs republ i 
canos . 

. . . . . , . . . , « , , , , ^ , » , , 
iSe dijo que acabaría instantáneaotente la g u e r ' 

ra, y los cu<>tro ó cinco mil carlistas que andaban 
merodeando, perseguidos por la Guardia civil, se han 
convertido en 6|0,000, en un ejér<3Íto «valerosísimo y -
diiiCÍpli,aado,» c o m o dijo para conduelo de sus oyeoa -
tes, en el discurso leído el dia 2 ai}te las Cortes, el 
presidente del Poder Ejecutivo,, que tres meses y. 
medio antes había prometido presentar á España pací ' . 
fi.;iday l ibre de ,carl¡stas-y caqtoniles. . Y eso que 
para conseguirlo, y .dejando á un. I ido escrúpulos 
de, co^isecuencía, se había decretado una quinta de . 
8'),000 aQmb'cs ,y después o t ro mayor , y se habia , 
m<indado preceder 6. ]a requisa de todos los cab^t-
llo> que hubiese en el país. 

»Se prometió á é>te que tendría un gobierno bara
to, que .se. <rcglaria ia I l ic íenda , que se aminorarjaa 
las ,:ontribucioaes y todo se pagaría rcligiosameate, 
y , sin embargo, desde el adveotmiento de la B e p ú -
b'ica á nadie se h i apagado dentro ni fuera de España 
los intereses de la Deuda, las contribuciones se han 
c.iadruplicad», creándose otras nuevas, y la ru ina ie 
lo,: contrí lf iyentcs amenazaba ser completa, de haber 
durado medio año más tan desastrosa situación. J a -
mjs se hu visto ta/ito desastre en la Hacienda, tanta 
exacción, tanto despilfarro y tanta ineptitud y falta 
de buen sentido en ia gestión de los asuntos p ú -

I b l icos . 

) L a libertad pasó por un eclipse, y la prensa se Vi6 
sone t ida al más despótico régimen,al caprieho de un 
gobernador que no tenía legalmente la garantía 4e 

i UÍ: fiscal ó un asesor, -sino su propio cri terio y su 
I pa.'.ion política, y el interés de conservación ; la ley 
I era el der.rLto de 22 de Setiembre con su advertencia 
j su multa y Siibsiguiente supresión ; y todavía , pa re -
1 ciendo demasiado liberal y hasta intolerable por s a 
j laxi tul , se de¡ó sin efecto por o t ro de, 22 de Dícicm-, 

bre, declíjrándosc que soío regiría la ley de orden 
pú ' lico de 18T0, que deja al lib.-e arbítrto del gober -

! l u d o r la suspensión de los periódicos. Fué preciso 
que viniera la República para que la prensa no p u 
diese dar más noticias que las que el Gobierno tuv ie -

I se por conveniente comunicar . 

,-,;' Kuev.'S reveiti.cione'i. 

P.-^¿No tenéis conocimiento de un despacho del 
Estado Mayor ¡ísnera!, disponiendo que hubiere pro 
visiones en Vcrdun? 

R,—Na, señor píesidcnte. 
P.—¿Disteis al mariscal, el 16, noticias sobre el es

tado de víveres? 
R.—-Estaba preocupado cqa las recovencíoncs que 

se me habían hecho aquella mañana; sobre; todo era | 
contrarío al l icenciamieato del convoy dispuesto por 
el mariscal y no se me pidió el estado de los víveres 
de una manera terminante ; porque si el mariscal lo 
hubiese exigido, hubiera rogado á los intendentes 
que me facilitaran datos y hubiera podido establecer 
la situación de una manera precisa. 

Siguió á este testigo el subintendente Preval, que 
saludó profundamente al mariscal Bazaine al pasar 
por delante del asiento que este ocupaba, y dijo: 

«Estuve encargado de la organización de las am
bulancias, y para a tender á todas las eventuilidadcs 

I después del 18, 
I De niics'o fué llamado el comandante Seri-.. 
I Eu t i c '.')•, ("vum'-íitos que r»;: invitó ai comaííd.mte . 
I Sers .'- v;i'^ í x n ü n a r a , había ima carta de tamaño ! 
i ort!in:-r¡o q j ' . ĉ  duqu." de Auina l t le ¡ireguntó si co -
I noc la . 

R.—S'-.ñ r jircsídente, el Estado Mayor jamás ha 
dirigido cartas de ese tamaño. 

P.—¿l)£ mo Jo que puede muy bien h ibcr ocurr ido 
que ei ii,i-iiC'U Solt-i'le h a y í envíf'do ciertas órdenes 
sin haberse anotado en el registro de la correspon
dencia del Estado Mayor? 

E l duque de Auma 'c se dirige al testigo, prcs ín tán-
dole una carta y le pregunta si la conoce. 

R.— ii-s ü» nii letra. 
P.—¿Ncj con'-ervábais ningún recuerdo de ell.'? 
R,—Ninguno. 
P,---¿Y .;tii:i seguro de que no os equivocáis^ 
R.— ;stoy .se¿uro. 
P.—Ü.> bag ) estas preguntas porque el mariscal 

»Díccsc en su elogio que reorganizó el ejército, y 
que coii ello salvó á la sociedad; cierto, pero también 
ese tiusvo D. Juan de Robres habia sido el desorga-

Hé aquí en los t e ñ a m o s en que se cxoreso M. Be- | ^.^^^^^^ ¿^j ^-¿.^-^^ ^ ^^ ^^^ n^..^ j ^ sociedad al b o r -

'•^' i de del abismo al disolverle en Ca ta luña , Aragón y 
«l'.i 15 1uía<'vcrtido de que cí Kmpcradnr debía ! Y.i!cncia; solo desde que h u b j República fué preciso 

r.-\t: 

a ]G; fui á rccitiirlo con mis rgrcgaJos , y ine 
d.).>: 

<Ei rnaiíscüi B i z u n e roe ü g u e ; durmirá esta no 
che en Conf l ins ,y llcg.rá aquí mañana con su ejer
cí su.» 

, H x c í.l Eropcf.idor a lgunts observaciones acerca de 
1,1 ¡nn¡;n híuiacío-i de Verduu para constituir un d e -
yóslio de provísiOUf.s, y me contestó: 

«Tranquilizaos , señor alcalde ; el mariscal se lle
var,- consigo cuantos víveres y municiones tengáis 
aquí.» 

.Convencidos de que llcg.iia el e jérci to, tomamos 
nuestras dispos'cioni's p^ra determinar ¡os punto,; qiiC 
hal'ia de ocupar. Dos horas antes de su marcha , el 
Emperador rnc d¡)o: 

{Se continuará.) 

hice orgiinízár un Convoy que seguía paraleíamcnte se cout.;'-;tv) con decir que había mandado buscar 

(lixir, c-imo anunciando un milagro , en comunica
ciones oficíales y en carias particulares, cuantas veces 
bc hablaba de un batallón : «el estado de disciplina, 
adiiiír-iblc,» porque no se había asesinado al coronel 
y oficialeii de aquel cuerpo, y nO habia sido saqueado 
el p u c h o donde acababa de permanecer . 

»¿A dónde va la República federal? Probablemente 
al campo de los moros. Nació en las Cortes radicales 
y va á morir á Oran. Vino entre trabucos y marcha! 
entre presidiarios. |Q.uc época tan vergonzosa para 
España!...» 

''^[¡Yotras ha habido peorei de cuarenta años á esta 

liarte!...] 

El Tiempo escribe sobre lo m i s m o u n ar t ícu lo 

con pretensiones de serio, q u e n o puede l ee r sea i ao 

rep r imiendo la risa. 

H é aqu í a lgunos párrafos: 
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distraerle, sobre todo cuUticlo el uno y 
el otro le dati tales gritos que el pobre 
tnozo debe estar ya medio sordo. Mucho 
más valdría que él pasase todo ese tiempo 
leyéndote alguna cosa, aun cuando fuesen 
novelas, ó cualquier otro libro de tu gus
to. También deberlas tú escitarle á que, 
supuesto que ya tiene algunos conoci
mientos, se aplicase á estudiar música, lo 
cual seria muy provechoso para él y á tí 
te servirla de distracción. 

En los intermedios de la lectura ó del 
estudio de la música, podrías igualmente 
hablarle de cosas sencillas y que tendie
sen á hacerle entrar en razón, en vez de 
disputar, ó permitir que otros disputen 
con él sobre cosas que ni el bachiller ni 
sus contrincantes, ni tú, entendéis. Si tú 
hubieses obrado de este modo desde un 
principio, Jacobí no se hubiera dejado 
arrastrar quizá de sus pasiones. Ahora se
rá preciso armar una quimera para resta
blecer en nuestra casa el orden y para 
que el bachiller entre en el camino que 
debe seguir, arreglando sus costumbres. 
Yo no quiero ni debo permitir que las 
cosas sigan marchando de este modo; ma
ñana mismo se lo diré así á ese cabaileri-
to, y te prometo que será de modo que 
no vuelvaáolvidársele con tanta facilidad. 

—Mira, Ernesto, ¡no vnyas á repren
derle con demasiada severidad! Estoy se
gura de que sacarás de él mucho más 
partido hablándole con sei'ied.'id, sí, pero 
al mismo tiempo con cierto cariño. 

El senescal, en vez do contestar á su 
mujer, se paseaba muy de pri.'̂ a por la 
pieza, bulando como na toro y dando se
ñales maniflestas de su mal humor. 

—¿Queréis saber noticias de vuestro 
vecino el libelista? dijo al mismo tiempo 
Munter, entrando en l i sala de pronto. 
Está muy malo, es decir, desahuciado 
completamente de los médicos, con una 
tisis pulmonar que se le lleva en posta al 
cít̂ mpo santo. Lo que es ese, me parece 
que no volverá á escribir más libelos. 

—¿Quién cuidará do su hija? preguntó 
entonces Mad. Prank. Algunas veces, 
ailadió, la veo correr como un gato salva
je por la calle y por delante de la puerta 
de su casa. 

— ¡Oh, su porvenir es brillante! excla
mó el asesor dando urta especie de rugido. 
Hay en esa casa un ser humano al cual 
le dan el nombre de mujer, y hariau me
jor en llamarla demonio. La tal está en
cargada del gobierno du la casa; poro de 
lo único que se cuida e-s de robar al padre 
y de procurar que la hija se vuelva loca. 

— o s 
ló, decia, el que N. y yo hayamos seguido 
caminos tan opuestos. El tiene, á no du
darlo, mucha disposición; pel-o siendo 
malo respecto á moralidad, he teni lo que 
obrar contra él en distintas ocasiohéá, 
cumpliendo con los deberes do mi cargo. 
Esto le ha convertido en enemigo ínio, 
como es natural; pero no he pasado por 
ello el menor cuidado. Ahora quisiera,.. 
¡Ese infeliz debe carecer de todo en el 
lecho del dolor! ¿Y la pobre niña?... 
¡Stroom!... ¿Ha vuelto á casa el señor ba
chiller?... ¿No?... Pues van á dar las on
ce... ¡Diantre!... Ya le diré yo mañana Ib 
que hace al casó! 

Loiü mandlAtos . 

Cuando M, Frank abrió al dia siguiente 
las persianas de su cuarto, él sol, tan elo
cuente y persuasivo en su mutismo, en
traba en la habitación del senescal, ba
ñándola por completo. 

—Querida Elisa, le dijo este á su mu
jer en cuanto aquella se despertó; hoy ten
go muchísíino que lutcer, y me jlgaro que 
lo mejor será que te encargues t.í triisma 
de decirle al bachiller lo que conviene que 
sepa. En semejantes casos, las mujeres 
suelen tener mueiía más infliíencia que 
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la maríscala á tomar el té con ella. Al 
poco ralo de estar juntos Mad. Gronuilla y 
el bachiller, disputaban ya á brazo parti
do, como vulgarmente se dice; y cuando 
estaba el asesor para hacerlos el terceto, 
aquéllo parecía una verdadera jaula de 
locos. Jacobí gritaba, se salia de sí algu
nas veces; pero las voces de sus adversa-
sarios ahogaban la suya, que era bastante 
delgada. La maríscala y el asesor, qae 
cuando estaban solos jamás convenían en 
nada de cuanto hablaban, ae ponían de 
acuerdo en tratándose de ir contra el ba
chiller, que no todas las veces sostenia 
tesis tan absurdas como la de las móna
das, y que por consiguiente algunas tenia 
razón en lo que decía ó disputaba. El po
bre mozalbete sufría con estoica paciencia 
aquellas rociadas; pero si las dispatas 
hubiesen durado mucho tiempo, Jacobí 
(alraenos así lo aseguraba él) hubiera 
perdido la voz y el oído en aquella luohk 
desigual, que el bachiller' abaíiioaó dé 
repente cuando nadie se lo figuraba^ ái 
aun qaiz;í el mismo. Sea de esto lo qijie 
fuese, ello es lo cierto que Jacobí dejó de 
comparecer á la acostumbrada reunión 
casera. '• • • •'•'"' '' 

—¿En dónde estará nuestro baehilleir? 
pregiíütaba algunas veces Mad. Gonuilla. 



m 
' <¿Q.ué ¿s la Repáblíca para los carlistas^ El creci
miento casi fabuloso de sus huestes, la desmoraliza
ción del ejército puesto al servicio del poder central, 
los cantones, que ya seducen á las tropas, ya las em -
plean en campañas de seis meses, como la terminada 
ayer en Cartagena. ¿Qaé es la República para los sol
dados de la nación? La fatiga incesante, la guerra in
terminable, el desorden perpetuo, las luchas de cada 
día, las alarmas de cada hora, las improvisaciones es
candalosas, la inmoralidad en los ascensos, la impu
nidad en los delitos, la desigualdad y la injusticia en 
la prestación del servicio de las armas, las levas re
petidas de 80 y de 100,000 hombres en cada me
dio año. 

»Por la República, los facciosos crecen; por la Re
pública, la mitad casi de los hombres llamados por 
el Gobierno á la defensa del poder eluden sus com • 
promisos, con daño de los que la fuerza 6 la confor-
íormidad arrebatan á sus hogares. Por la República, 
los carlistas tienen una bandera que cobija á muchos 
desesperados y á muchísimos fanáticos; la República 
ahuyenta de las banderas nacionales á los que sien
ten impaciencia por el orden, á los que aborrecen la 
anarquía, y trueca en recelosos á los indiferentes. La 
República, hasta ahora en España, ha sido disolución; 
ahora es concupiscencia y hambre de presupuesto; 
¿cómo es posible que en su nombre pelee bien el sol
dado español? 

»Lo han escrito personas autorizadas, y aun el Go
bierno mismo lo dice: cuando entre los carlistas cun
dió la noticia de que en Madrid el golpe de Estado 
habia reunido á algunos hombres importantes, que 
se ocupaban en formar un Gobierno provisional, no 
republicano, con personas de todos los partidos li
berales, las facciones experimentaron el primer sa
cudimiento de la agonía.> 

(¿Quién ha eoniado al colega esta papamicha}] 
El Puehh, por su parte, retrata á los alfonsinos 

j explica su contradictoria conducta ea la reooioa 
dei 3 de Enejho: 

«E» una verdad amarga, dice, pero es una gran ver
dad. No hay móviles más estrechos que los inspirados 
en el egoísmo, ni prueba más grande de la soberbia 
que la terquedad. 

>E1 partido alfonsino, que ponia el grito en el cie
lo al combatir el proyecto de Gobierno nacional, de
fendido con menos suerte que habilidad por uno de 
nuestros más ilustrados colegas; el partido alfonsino, 
que atribuía á los inspiradores de esta solución pro
pósitos poco levantados, y miras personales nada des
interesadas, poniéndose una vez más en contradic
ción consigo mismo (que de cuerdos es mudar de 
parecer), defendió en la reunión citada lo que dura
mente habia combatido, c hizo cuestión departido lo 
que era cuestión nacional, negándose á prestar su 
concurso al Ministerio llamado á redimir al país del 
cautiverio del desorden, atajando los males á que le 
habían traído los errores de una política turbulenta, 
sin derre^ero ñjo, que amenazaba con la práctica del 
cantonalismo, y devolviéndole el orden que necesita
ba para reconstruir el ediñcio social perturbado por 
los ataques de la intransigencia y los bárbaros des 
manes del absolutismo. 

•Opinaban los partidarios de la restauración que 
lo conveniente era dar al acto una solución neutral, 
y en su consecuencia proceder al nombramiento de 
un Gobierno nacional que no prejuzgara cuestiones 
constituyentes sin )a anticipada consulta á la sobera
nía nacional, como si ésta no hubiera dado ya su opi
nión el 11 de Febrero proclamando la República 
como forma de gobierno en España. 

>Este consejo era tanto más sospechoso, cuanto 
que estaba en abierta contradicción con las ideas 
emitidas por los representantes del partido alfonsino 
en la prensa al combatir la formación de un Gobier
no nacional, precursor de una interinidad, que si 
siempre ha sido de funestos resultados en política, en 
la situación actual significaría, á más de una insigne 
torpeza, la muerte de todo pensamiento grande y la 
negación completa de felicidad venidera, 

ff^ >Por fortuna el país los conoce á fondo y no se ha 
sorprendido de ello; por algo dice el pueblo «que el 
que malas mañas há... tarde ó nunca las olvida.» 

El Progreso, en un artículo al que pone por epí
grafe La opinión de Europa sobre la situation polUica 
ie España, escribe, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Cada dia los periódicos conservadores de to • 
dos matices amontonan noticias nuevas acerca del 
espíritu benévolo que en toda Europa ha despertado 
el golpe militar del 3 de Enero hacia el Gobierno 
emanado de aquel hecho. No solo se ha aducido como 
prueba irrecusable de este aserto la general disposi
ción amiga de los agentes diplomáticos residentes en 
Madrid; no solo se ha dicho que el Gabinete ha sido 
ardientemente felicitado por varios Gobiernos; como 
última expresión de que este movimiento de simpatía 
es universal en la opinión pública de Europa, se han 
copiado trozos aislados de los largos capítulos qne 
toda 1̂  prensa extranjera ha dedicado en estos últi
mos dias al hecho aludido en particular y á la situa
ción política de España en general. 

»En estas primeras impresiones de la prensa ex
tranjera se trata de hallar una uniformidad de pare
ceres que equivale á la universal aquiescencia, y en 

midaá de sentimientos á que se aspiraf'ni lo que es 
peor, todo aquel respeto C(ue quisiéramos nosotros 
ver que se tributaba á España de parte de los denifis 
pueblos europeos. 

S '̂SSi 

»Uoa larga y lúgubre perspectiva de agitación, de 
desórdenes y de sangre Ve el periódico de Milán [11 
Pungoló) á través de los hechos que presencia y de 
los hechos cuya futura realización presume; y por 
desgrac'a no es el único órgano de la opinión pública 
en Europa que lo mismo vaticina de la corriente fa
tal por donde juzgan ver encaminada la polííica ini
ciada en aquella fecha. Otros no se detienen en deta • 
llar tales contingencias; pero criticando el estado ge
neral del país, juzgando de lo futuro por lo pasado; 
abismándose en el espectáculo constante que veni
mos dando desde el principio de nuestras revolucio
nes, en cuyo largo espacio de tiempo nada sólido y 
estable y duradero hemos sabido fundar, viviendo 
perennemente en la fatal y rápida alternativa de una 
revolución violenta á una violenta reacción, y de 
ésta á aiuella, sin hallar jamás reposo y satisfeccion 
para nuestros deseos ni para nuestros intereses, des
confían dé nuestra suerte, se conduelen de nuestro 
destino, y, sin abandonarse siquiera á los generosos 
sentimientos de la compasión, nos hacen la bochor
nosa guerra del desprecio. 

>Entre tantas y tan varias opiniones, en vano seria 
buscar una p-oteccion decidida de parte de ningún 
Gabinete ptra que hiciera prosperar las tendencias de 
los hombres de hoy sobre las de los hombres de ayer, 
ni las de los hombres de mañana...» 

La Discusión continiía con sus Jñeremiadas: 
«El golpe de Estado del 3 de Enero, dice, no nos 

ha sorprendido ciertamente. En una ó en otra forma, 
ya contra la Asamblea, ya contra el Gobierno, bien 
por los que lo han dado, bien por otros, temíamos el 
golpe de fuerza que en tan grave peligro ha puesto la 
existencia de la República, como consecuencia lógica 
de la torpe conducta de algunas fracciones de núes • 
tro partido. 

>No entra en nuestros propósitos, ni en nuestra 
conciencia, disculpar ni atenuar siquiera el hecho de 
fuerza del 3 de Enero, porque él acaba con el presti
gio del Parlamento, porque es contrario al derecho y 
la soberanía nacional, fuente de nuestra doctrina, 
porque sienta un precedente funestísimo parala paz 
de nuestra patria; mas no por eso, ni á pesar de eso, 
hemos de disculpar los extravíos de aquellos de nues
tros coreligionaríos que, queriéndolo ó no, han ve
nido á justificar en cierto modo el hecho que lamen
tamos y que nunca disculparemos. 

>Cruel y dura ha sido la prueba á que el destino 
nos ha sometido, pero necesaria, en nuestro concep -
to, para enseñarnos el camino que en adelante debe
mos recorrer, y para purgar á nuestro partido de 
ciertos elementos que en mal hora á él han pertene
cido, y que, como no son republicanos en el verda
dero sentido de la palabra, son los que más nos han 
perjudicado y los que con más eficacia han contri
buido á labrar la deshonra del 3 de Enero. 

>¿A.prenderá nuestro partido en la desgracia lo que 
tan locamente olvidó en tiempos de bonanza?» 

Aquí nos vemos pgscisados á retirar todo lo que 
teníamos dispuesto de El Correo Militar, en aten
ción á haber sido suspendido por diez días. 

También retiramos un artículo notable de La 
Iberia sobre el nombramiento de gobernadores, por 
temor de que el colega haya sufrido la suerte de 
dicho periódico, aun cuando cuente con la pro 
teccion del Sr. Sagasta. 

Estamos conformes con estas apreciaciones de 
EllPopuiar respecto á la renta de Aduanas: 

«Uno de los ramos de Hacienda, dice, que más 
abandonado ha estado desde la revolución de Setiem
bre, ha sido el de Aduanas. 

»Unas veces por las insurrecciones armadas de los 
partidos, otras por la falta de prestigio de Gobiernos 
anteriores y debilidad de sus delegados en las respec
tivas localidades, y otras, en fia, porque todo el que 
ha tenido ocasión se ha aprovechado del desorden 
que ha imperado en los pueblos para defraudar los 
intereses de la Hacienda, el resultado ha sido que los 
productos de las Aduanas han disminuido tanto 
como se ha elevado el contrabando; y épocas ha ha
bido en que en aquellas dependencias no se ha re
caudado ni la cuarta parte de lo que debieran haber 
producido 

»La renta de Aduanas, que es una de las más im
portantes del Estado, puede elevarse á una cantidad 
considerable, lo cual no solo aliviará al Tesoro de 
las obligaciones que sobre él pesan, sino que podrían 
ser al mismo tiempo un lenitivo para el presupuesto 
de ingresos, que permitiría no arrojar tanto grava
men sobre los intereses de las clases contribuyentes.» 

da, en la Caja de Depósitos y en la Tesorería central 
sepoaen también & loS intereibdos que desean abo
nar en Madrid la parte ea papel del expresado segun
do plazo por las cuotas que han de satisfacer en las 
provincias. 

«De la Contaduría de la Deuda, no obstante el 
aviso que la secretaría de la Dirección ht publicado 
en la Gaceta del 11, con objeto de acelerar la entre -
ga de los documentos que han de representar las dos 
terceras partes pagaderas en metálico del importe 
de las facturas de presentación de cupones y demás 
intereses de la Deuda del Estado, sabemos que á los 
interesados que fueron ayer con las facturas presen
tadas el primer dia en que se recibieron las de su d a -
se, se les dijo que volvieran dentro de cuatro ó cinco, 
que quifd entonces se les podría despachar, sin tener-
en cuenta que, agregando á Cjtos los que se tardarán 
en la Tesorería Central en disponer las cartas de pa 
go y los que gastan los correos, en estas circunstan
cias, para llegar á la mayor parte de las capitales de 
las provincias, sobre todo en las que arde la guerra 
civil, es de todo punto imposible que se puedan pre
sentar en las Administraciones económicas de ellas 
para el dia 20 del corriente los menciodados docu
mentos. 

»Esto, por lo que se refiere á las carpetas de la Di
rección de la Deuda, que por todo su valbr se trata de 
aplicar al pago de dicho segundo plazo; que con res
pecto á las de la Caja de Depósitos, que fueron divi -
didas para aplicar parte de ellas al pago del primer 
plazo, las dificultades soft mucho mayores. 

«Parecía que las mismas consideraciones que se 
tuvieron presentes para concederla división á vo
luntad del poseedor de las primeras carpetas, debia 
haberlas para subdividir las segundas; pero por razo
nes de contabilidad, según alegan, se resisten esta 
vez en aquellas oficinas á hacer tal subdivisión, aña
diendo que en la Administración económica respec
tiva ó en la Tesorería central se podrá aplicar al se
gundo plazo del empréstito lo que de ellas haga falta, 
tomando un residuo de lo sobrante, que se abonará 
por la Caja cuando se llame á cobrar los intereses 
al número de dicha carpeta. 

»Si esto fuera así, no habría gran motivo pira 
quejarse; pero se tropieza con el inconveniente que 
en la Contaduría central se niegan rotundamente á 
ello diciendo que les está prohibido dar residuo algu
no, y que la cantidad que sobrede la carpeta, sea chi-
•ca sea graítde, se ha de ceder al Tesoro. 

)De manera que el tenedor de tales carpetas se ve 
el conflicto de renunciíir á aprovecharse del beneficio 
que el Gobierno le otorgó de poder pagar en papel 
parte de sus cuotas, ó de ceder al Estado una canti
dad en papel qué quizá no sea insignificante. 

»De todo esto resulta que no hay consideración al
guna con el infeliz contribuyente; que las órdenes 
del Gobierno son letra muerta para sus dependien
tes, y que por la ignorancia, poco celo y holgazane
ría de los empleados que no cumplen con su obli
gación, llegará el dia 20 y no estarán hechas las ope
raciones necesarias para hacer los pagos en papel. 

»Hasta la contradanza de nuevos empleados com
plica y dilata un asunto que debia ser sencillísimo. 

, » 

de otro modo se vería obligado á hacer uso de sus 

facultadci discrecionales. 

ElSr . Pardo ha contestado que cumplía con a l 

tos deberes, que debia ser eco de opiniones que le 

constaban, pero que obedecería cualquier disposi

ción del ftjbierno constituido. 

En el mismo periódico leemos: 
«Diarios que tienen motivos para estar bien infoT'̂  

mados, niegan que haya exactitud en los rumoree 
que han circulado respecto á crisis, asegurando que 
ni el general Pavía aspira á la cartera de Guerra, ni 
el duque de la Torre se moverá de Madrid. Esto úl
timo lo comprendemos,» 

Está al parecer, definitivamente acordado, dice 
un colega, el restablecimiento de la Dirección de 
la Caja de Depósitos, y para ocupar dicho puesto 
se cree como lo más probable sea nombrado el 
distinguido escritor humorista D. Ramón Rodr í 
guez Carrea. 

Leemos en un colega: 
«Parece que en el Consejo de ministros celebra

do anteayer, el Sr. Martos, con motivo de la cues-
tionde cargos públicos, dirigiéndose á los ministros 
procedentes del campo conservador dijo que esta 
situación era esencialmente radical, y que en ella los 
conservadores no tenían otra significación que la de 
un elemento llamado por los radicales para ayudarles 
á constituirla.» 

Sobre las dificultades que se ofrecen para el 
pago en papel de la mitad del segundo plazo del 
empréstito, hace £1 Eco de España oportuuas o b 
servaciones: 

^ ._ , __j ^j «Días atrás, dice, llamamos la atención del mi-
clla se funda el poderoso auxilio moral que se supo - I nistro de Hacienda sobre los perjuicios que se ir-
ne recibe la nueva situación de las grandes y peque rogan para el pago del segundo plazo del empréstito 
ñas naciones del continente. á los tenedores de residuos de las carpetas aplicadas 

»Tambien nosotros hemos leído esos periódicos, y al primer plazo, y hoy volvemos á llamarla acerca de 
por desdicha no hemos hallado en ellos, ni la unani- los entorpecimientos que en la Dirección de la Deu-

pu-

Apreciando un'colega el decreto del Sr. Martos 
sobre indurtos, dice, entre otras cosas: 

«Duras, pero meredidisimas son las censuras que 
en el preámbulo del decreto híce el Sr. Martos de la 
le/ que deroga, aborto monstruoso de la funesta es-
cue'a k'-ausista. Muchísima razón tiene al decir que 
aquella ley se hallaba en contradicción con iodo 
nuestro organismo pjnal, que producía defecto con
trario de agravar la penalidad, á pesar de que sus au -
tores la habían formulado como medio de atenuarla, 
que se hallaba también en contradicción con el-prin-
cipio que Id inspiraba, puesto que exceptuaba expre
samente de él la pena de muerte 

Vna cosa queda, sin embargo, ea pié todavía, he
cha por los gobiernos federalistas en los establecí • 
mientos penales; la supresión del servicio religioso 
costeado por el Estado. Difícilmente se encontrará 
en la numerosa colección de obras extranjeras que 
tratan de la reforma de las prisiones una sola opi
nión favorable á tan funesta medida. Los católicos 
como los protestantes, los hombres de creencias reli
giosas como los incrédulos, todos á una voz recono -
cen como la primera, la mis imprescindib e délas 
necesidades de una cárcel ó de un presidia, la asis
tencia diaria de loscapüUanes á los presos. No solo no 
ha habido en ningún país ¡ningún Gobierno que haya 
suprimido el servicio religioso en los establecimien
tos penales, sino que entre los escritores y los hom
bres de administración especialmente delicados al 
estudio de esta materia, hay unanimidad para procla
mar que debe atenderse principalmente á la mejora 
moral de los penadas por los cuidados de los minis
tros de la Religión.» 

El ministerio francés ha tenido una mayoría de 

68 votos. Con esta votación se ha conjurado, al 

parecer, la crisis que habia producido la a n 

terior. 

Tenemos catendido, dice La í^oca, que el d i 

rector de El Correo Militar h \ sido llamado por el 

gobernador de la provincia para amonestarle j 

exigir mayor blandura en sus apreciaciones, pues 

El Cronista de Nueva-York, recibido ayer, 

blica las siguientes noticias de la Habana: 

iHabana Diciembre 18, (via Cayo-Hueso Diciem
bre 19).—Se dice que un vapor llamado el Santiago 
de Cuba ha conseguido desembarcar una expedición 
filibustera en la cona Sud de la Isla, entre Guatána-
mo y Santiago. 

•Noticias de origen insurrecto dicen que una co
lumna de 500 españoles salió el lunes ultimo á sor
prender un depósito de armas y municiones cerca de 
Guáimaro; pero cayó en una emboscada, preparada 
por el general Máximo Gómez, con 600 hombres de 
caballería. Solo 100 españoles pudieron escapar. -Su 
jefe y 20í) hombres quedaron muertos y los restantes 
fueron hechos prisioneros. Los cubanos pusieron en 
libertad á los oficiales y curaron á los heridos, en-
viándolos luego con escolta hasta las cercanías de las 
líneas españolas. Una columna española, al mando 
del eoronel Armiñan, salió en persecución de las tro
pas insurrectas. 

»Los representantes de los periódicos republicanos 
de Cuba han presentado al ministro de Ultramar un 
documento prot«»tando contra la censura y decla
rando que tendría que cesar la publicación de dichos 
periódicos si no se modificaban ó abolían tales leyes.» 
•^iHabana, Diciembre 20 (via Cayo-Hueso, Diciem

bre 21.)—El corresponsal del Herald tuvo una entre
vista con el Sr. Zulueta, presidente del Casi'io Espa
ñol, y uno de los que más esclavos poseen en la Isla. 
Dicho señor le<manifestó que la mayoría de los pro
pietarios de esclavos favorecía la abolición de la es
clavitud bajo un método gradual. Dijo que recono
cían la necesidad de la abolición, y proponían un 
plan para efectuarla gradualmente, á ñu de evitar una 
crisis en les intereses. 

»E1 Sr. Zulueta posee 2,500 esclavos, y está pronto 
S aceptar la resolución del Gobierno de Madrid, pues 
cree que la completa abolición de la esclavitud es 
únicamente cuestión de tiempo. Cree que la insur
rección estaría sofocada hace mucho tiempo, á no ha
berlo impedido la venalidad de los contratistas y de 
otros que han intervenido en el manejo de la cosa pú
blica. Aunque recanoce que hay entre los Volunta
rios algunos revoltosos, asegura que la mayoría es or 
denada y obedece las leyes, lo cual demostraron de 
un modo inequívoco en su actitud tranquila cuando 
se efectuó la entrega del Virginius.* 

»Cayo Hueso, Diciembre 20.—La demostración 
que tuvo lugar ayer, frente al palacio del capitán ge
neral de la Habana, cuando se recibió la noticia de la 
salida del Virginius, fué un verdadero motin. El ca
pitán general lo reprimió con los Voluntarios y con 
tres escuadrones de caballería, que recorrieron cons
tantemente la ciudad. Catorce de los amotinados están 
presos. La ciudad está guardada por los Voluntarios, 
que hacen patrullas constantes, hasta el punto de ser 
pehgroso para cualquiera encontrarse de noche em 
las calles. Los Voluntarios disparan á diestro y si
niestro, á amigos y enemigos. 

»E1 Virgintus ha sido tras'adado de la Habana 
para Bahía Honda, después de una tentativa para pe
garle fuego durante la noche, por temor de que el 
pueblo se alzase contra las autoridades. El Eco de 
Cuba apareció el lunes de luto, llorando la humilla
ción de España y proclamando que los españoles de 
Cuba, por lo menos, no eran cómplices de la degra
dación impuesta al país y de la desgraciada sumi • 
sion al eterno enemigo. El periódico dice: «No so-
»mos rebeldes; no podemos serlo nunca. Respetamos 
>y obedecemos el principio de autoridad, y por eso 
»salió el yir^iniMj del puerto de la Habana; pero la 
»más profunda pena embarga hoy el corazón de to-
»dos los leales. Los puertos están de luto, y por esto 
»£/ Eco de Guba aparece hoy de luto.» 

»El mismo periódico dice que la entrega del Vir

ginius es «moralmente la entrega de Cuba á los E s -
»tados-Unidos.> El ministro Soler recibió ayer un 
despacho del presidente Castelar dándole instruccio
nes para que informe á los propietarios de esclavos 
que deben prepararse á la emancipación inmediata. 
El ministro Soler dispuso una reunión de los princi
pales propietarios de esclavos de la Habana, y les no
tificó que necesitaba un proyecto sobre el modo más 
adecuado para abolir totalmente la esclavitud. Dijo 
que la cuestión la resolverá de todos modos el Ga
binete de Madrid, pero que está dispuesto á escuchar 
todas aquellas proposiciones que tiendan á evitar in
convenientes y conflictos para los intereses de la 
Isla.» 

CARLISTAS. 
CatalnAa. 

Dice El Gobierno: 
«En Barcelona se ha dicho que los carlistas ha

blan entrado en Vich, causando los desastres consi
guientes. 

) Decíase también que el cabecilla que mandaba 
las fuerzas carlistas era el titulado general Martínez; 
no sabemos si será el general español que figuraba 
como tal en el ejército francés, muy conocido por 
sus opiniones carlistas. Decíase además que Savalls, 
con una regular partida, se encontraba en Bañólas.» 

Aragón. 

El Diario Español: 
«El gobernador de Teruel participa que la facción 

de 400 hombres y 40 caballos que llegó ayer á Sar-
rion, mandada por José Pascual, ha estado hoy en 
Camarche y salido para Torrebaja (Valencia.) 

El Imparciak 
>E1 cabecilla Marco de Bello se dirigió ayer hacia 

Villar de los Navarros.» 

Valenc ia . 
La Prensa: 
«Según las graves noticias que recibimos de Caste

llón de la Plana, no es nada halagüeña la situación de 
sus habitantes.» 

El Imparcial: 
«La facción Santés ha vuelto á Chelva, según los 

partes últimamente recibidos. 
»Se atribuye á Santés el proyecto de establecerse y 

fortificar á Cañete, pueblo que por su posición seria 
para los carlistas tan importante como Cantavieja.» 

Liemos en el mismo periódico; 
«Las cartas recibidas ayer de Albacete dan exten

sos pormenores de la entrada en aquella capital de la 
facción Santés, si bien hallamos entre varias de ellas 
contradicciones esenciales, que vamos á hacer notar. 
Ante todo nos parece conveniente reproducir la que 
anoche publica un colega, y que dice así: 

«ALBACETE 11 de Enero. 

»Mi estimado amigo: A las cinco y media de la 
madrugada el famoso cabecilla Santés, con 4,000 in
fantes y más de 400 caballos, ha invadido la pobla
ción por diversos puntos, cogiéndonos, ya que no 
desprevenidos, desarmados. 

»A las diez habia terminado la lucha empeñada 
con la escasa guarnición que aquí teníamos, y eran 
los carlistas dueños de Albacete. 

»Contaré lo más brevemente que pueda cómo han 
pasado las cosas. 

»E1 brigadier Alemany, apercibido de la aproxi
mación de Santés, habia tomado disposiciones para la 
resistencia, aguardando que durante ella le llegasen 
refuerzos de Madrid ó de Valencia. Contaba solamen
te con un centenar de soldados; y desarmada há cua» 
iro dias la Milicia republicana, si bien anoche se hi
cieron preparativos de defensa por parte de los veci
nos y se repartieron algunos fusiles, ó no los toma
ron ó no han podido aprovecharlos. 

»Las tropas ocupaban el gobierno civil, el cuartel 
déla guardia, que no es sino una mala casa, el de 
San Franci«co, la parroquia de San Juan y un edi
ficio de propiedad particular situado junto á la esta
ción del camino de hierro. 

»Desde el primer momento se rompió el fuego, 
mantenido con vigor por una y otra parte, hasta que 
nuestro ciento y pico de soldados quemaron el últi
mo cartucho. 

»Llegado este momento, sin medios para prolon
gar la resistencia ni esperanza de socorro, pactóse 
una capitulación honrosísima, en virtud de la cual 
destiló la valerosa guarnición por entre las huestes 
carlistas; y en llegando al lugar de antemano seña
lado, entregaron los'soldados las armas, conservando 
los oficiales sus espadas, y todos la libertad, excepto 
elgunos que habían caido prisioneros durante el 
combate. 

»La facción se ha llevado más de 20,000 duros del 
Banco; 9,000 que parece traía un tren con destino S. 
Cartagena; el dinero, poco ó mucho, que hubiera en 
la Administración; todo el tabaco y papel sellado; 30 
caballos de la requisa y cuanto se les antojó de las 
oficinas públicas. 

»A las seis y media se han ido, llevándose en cali
dad de rehenes á varios contribuyentes. 

»Recordará Vd., señor director, que no hace mu
cho tiempo le hablé de nuestra comprometida situa
ción, doliéndome de que se abandonara esta ciudad, 
llave de toda una comarca, queCucalay Santés mi
raban con apetito y codicia suma. 
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Sin duda que su mónada ó nómada se lo 
habrá llevado al pais de los nómadas. ¡Já! 
¡já! ¡jal 

El senescal también empezaba á pre
guntarse, no sin cierta inquietud: 

—¿En dónde estará nuestro bachiller? 
Pero nuestro bachiller era uno de esos 

hombres que en poco tiempo contraen una 
porción de amistades frivolas. Su carácter 
alegre y ligero, aunque bueno en el fon
do, le hacian ser muy querido, especial
mente en las reuniones que se llaman de 
franqueza. En la ciudad en donde habita
ba M. Frank, lo mismo que le habia suce
dido en la universidad, el bachiller se 
habia juntado desde luego con otros jóve
nes alegres y disipados, entre los cuales 
era muy querido á causa de sus graciosas 
ocurrencias y de su no interrumpido buen 
humor, pues es preciso confesar que Jaco-
bíera unhombre simpático, así como t a m 
bién que teniaun talento despejado. Sea por 
la bondad natural de su corazón, sea por 
ligereza de carácter, ello es cierto que el 
preceptor de los hijos de Elisa se prestó 
á desempeñar algunos papeles que, mer
ced al influjo maléfico de ciertos y ciertos 
miembros de la reunión, fueron perdien
do cada vez más de su primitiva inocen
cia. Aun antes de que Jacobí pudiera darse 
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preguntó el senescal verdaderamente an
gustiado, ¿Sabes tú lo que debe hacerse, 
amigo Munter? 

—Por ahora nada, sino dejar que las 
cosas sigan su curso. Yo no le aconsejaré 
ahora á nadie que tome cartas en este 
asunto, porque el enfermo parece estar 
embrujado por esa mala hembra, y esta, 
á mi ver, tiene pacto con el diablo. El en
fermo quiere y exige de la niña que no so 
separe de su lado durante el dia, y la de
ja hacer todo lo que la da gana; pero este 
desorden no puede durar mucho tiempo. 
Lo más que, por un cálculo prudente, le 
queda de vida á N.. . , podrá ser un mes, 
y entonces Aquel que cuida del pajarillo 
de la selva y de la hormiga, mirará con 
ojos de piedad á esa pobre criatura. Ahora 
es imposible sacarla de las malas manos 
en que ha caido. Buenas noches. Yo no 
he podido menos de venir á contaros lo 
ijue sucedía, porque tengo el corazón 
traspasado, y, en mi egoísmo, he querido 
aligerarle un poco de su peso, echando 
encima de vosotros una parte de él. 
Adiós. 

El senescal estuvo agitado toda la no
che á consecuencia dé lo que su amigo 
Munter acababa de contarle. 

—Es una providencia particular del cie-
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Esa mala mujer tiene dos muchachotos 
que se entretienen en asustar á esa pobre 
criatura, presentándose delante de ella al 
anochecer con horrorosos disfraces para 
asustarla, y ya han sido causa de que 
haya tenido tres ó cuatro accidentes del 
susto. ¿Qué os psrece de esto? 

— i Miserables! exclamó el senescal; 
¡cuántos menos se comenten en la socie
dad, á los cuales no alcanza la ley para 
castigarlos! Pero ¿y el padre?... ¿El pa
dre no se opone á que se hagan con su 
hija semejantes indignidades? 

—En primer lugar, él está completa
mente dominado por esa mujer; luego, 
como no se mueve de la cama, apenas sa
be lo que pasa en su casa. 

—Y si ese hombre llega á morir, ¿hay 
algún pariente ó amigo que se encargue 
de esa criatura? 

—Nadie absohitamente; me he infor
mado de ello con interés; el pájaro que 
anida en el bosque más solitario está mu
cho mejor que ella bajo este aspecto. 
Además, según parece, la pobreza ha es
tablecido su domicilio en esa casa, y lo po
co que haya en ella, si es que hay algo, á 
lajmuerte d«l libelista cjerá en poder de su 
picara ama de gobierno. 

—¿Y qué ha de hacerse en tal caso? 
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cuenta de ello á si propio, se hallaba lan
zado en una vida desarreglada; esto in
fluía extraordinariamente en todos sus ne
gocios de un modo que le era perjudicial, 
pues, entre otras cosas, le hacia volver 
tarde á su casa por la noche, le impedía 
levantarse á la hora que estaba obligado á 
hacerlo, y, lo que es aún peor, se levan
taba siempre con un faerte dolor de cabe
za, y, como es natural, muy poco dispues
to á estudiar ni á hacer que los niños es
tudiasen. 

No le faltaron buenos amigos al senes
cal que le avisasen de lo que sucedía. 
M. Prank se incomodó, y Elisa se afligió 
de veras porque empezaba ya apreciar á 
Jacobí, pues creía que era un hombre 
muy apropósito para enseñar á sus hijos. 

— ¡Esto es atroz! ¡Atroz! exclamaba el 
senescal; sin embargo, yo creo que todo 
se enmendará. Ya le diré yo á ese caba-
Ileríto lo que hace ai caso... Pero mira, 
Elisa... Yo creo que tú no dejas de tener 
cierta parte de culpabilidad en lo que está 
sucediendo... ¡Le pones una c:ira tan se
vera li loe un cuanto tiempo!... ¿Qué pla
cer qiHji.'.s que encuentre ese joven en 
pasar aquí la noche? Sus eternas d i s 
putas con Munter y Mad. Gonuilla no 
me parecen la cosa más apropósito psí̂ 'a 



»Un solo batallón habría bastado para que no se 
realizasen mis temores, que con dolor veo confirma
dos hoy. 

»Sí el Gobierno no manda fuerzas, las faccioaes 
nos harán frecuentes visitas, animados por el prove
cho de la última, y por lo llanamente que han logra
do alcanzarlo. 

>Soy de Vd., etc.—*»* 
>Hasta aquí la carta del aludido colega. Según otras 

que hemos leído, la facción que entró en Albacete 
estaba compuesta de 1,500 infantes y 145 caballos, 
contados en dos lugares distintos por dos magistra
dos de aquella Audiencia , en el momento en que 
las facciones desfilaban abandonando la población. 

»Réfierese también que la defensa fué en los prime
ros momentos muy débil, en términos de que se dio 
tiempo á los facciosos de apoderarse de puntos im
portantes para hostilizar los ocupados por la escasa 
guarnición, compuesta de 250 hombres entre Guar
dia civil, carabineros y quintos ya instruidos y arma
dos. Y aunque después se batieron con gran denuedo 
y bizarría, era impssible que se sostuvieran escasos 
de municiones y contra fuerzas muy superiores y 
ventajosamente situadas. 

> Añádese que los carlistas se llevaron presos al bri
gadier Sr. Alemany y al comandante de la requisa, 
dejando completamente incendiado el cuartel de San 
Francisco. 

»Al abandonar la población los carlistas tomaron 
la carretera de Jaeni» 

A la carta de Albacete que publicamos más 
arriba, hay que añadir las siguientes que tomamos 
de El Eco de España: 

«Llamamos la atención de nuestros lectores sobre 
el contenido de las siguientes cartas de nuestros cor
responsales de Albacete, en las cuales se dan curiosas 
noticias acerca de la entrada y permanencia de los 
carlistas en aquélla ciudad. 

»Lo que ha sucedido es altamente vergonzoso; una 
ciudad tan importante, situada á ocho horas de Ma
drid por ferro-carril, se hallaba poco menos que ab
solutamente abandonada y ofreciendo á los carlistas 
la facilidad de un golpe tan magnífico como el que 
han dado al caer sobre ella, sabiéndose previamente 
que proyectaban ocuparla y que se hallaban el dia 
anterior á distancia de cuatro leguas. 

>Como se ve por la carta, se han llevado de 30 á 
35 000 duros en efectivo, armas, caballos y municio
nes, habiendo permanecido en la ciudad durante todo 
el dia muy tranquilamente y sin que nadie los moles
tase^ Son inútiles todos los comentarios acerca del 
asunto. Dicen las cartas: 

«ALBACETE 11 de Enero de 1874, 

>NÓ se si esta saldrá esta noche, porque, según nos 
han dicho en la estación, no se atreven á dejar salir 
trenes hasta que esté establecida la línea telegráfica. 
Ayer de madrugada nos despertaron los tiros de la 
partida de Santés. E¡n el edificio del gobierno civil se 
encerró el gobernador militar con los pocos soldados 
que tenia, y se defendió hasta las diez de la mañana, 
á cuya hora tuvo que rendirse, resultando 10 6 12 
muertos de la facción y otros dos 6 tres y varios heri
dos de la tropa. Entre tanto la facción, en número de 
4,000 infantes y unos 400 caballos, hablan invadido y 
tomaáo toda la población. Para penetrar desde la 
Aufliencia hasta el gobierno, horadaron las casas. 

>Luego que se rindieron los del gobierno civil, no 
hubo novedad alguna; toda la tarde se estuvieron 
paseando tranquilamente por el pueblo; se han apo
derado de 23,000 duros del Banco, otros 6 ú 8,000 
de la Administración, todo el tabaco y papel sellado 
que había, 40 ó 50 caballos, unos 890 fusiles Reming-
thon, muchas armas y dos carros de municiones; á 
D. José María Serna le sacaron 33,000 rs. y otros 
tantos á Gabriel Navarro, amen de los caballos, car
ros y armas de particulares; al oscurecer se marcha
ron tranquilamente, dejando esta población sumida 
en el mayor abatimiento. Hoy andan diciendo que 
viene Gucala; creo que no sea exacto y que la noticia 
es hija del miedo. Entretanto ese dichoso Gobiemo, 
que tanta prisa^e da en sacar contribuciones, ha de
jado en el mayor abandono á esta población, que 
desde anteayer le está pidiendo recursos inútil
mente.» 

»ALBACSTE 10 de Enero. 

»Anoche se sabia ya que venia Santés á esta pobla
ción con 4 ó 5,000 hombres; el Gobierno lo sabia 
también. Esta mañana al amanecer nos despertaron 
los tiros; los carlistas, en número de unos 2,000, ata
caban el gobierno civil, la Audiencia, el cuartel de 
San Francisco y el de la Guardia civil, donde había 
repartidos unos 200 hombres, que era toda la fuerza 
disponible y dispuesta á una resistencia temeraria é 
inútil. Nosotros nos vimos entre dos fuegos; el go
bierno civil por bajo y la Audiencia en frente. El 
fuego duró cuatro horas y media; cesó á las once, 
rindiéndose á discreción una avanzada, y con hono
res de guerra el brigadier gobernador y resto de las 
fuerzas. Los carlistas han tenido seis muertos, de 
ellos dos jefes; yo solo he visto cuatro, que aún están 
tendidos en donde cayeron, y son las nueve de la no
che; han tenido también 15 ó 20 heridos; las tropas 
dos muertos y seis heridos. De paisanos descuidados 
ha habido un muerto y cmco ó seis heridos. 

>Han recogido 25,000 duros del Banco, 3,000 de 
tesorería y una gruesa suma que iba en el tren-correo 
para La Palma, 100 cajones de tabaco, 700 fusiles, 
algunas cajas de municiones, efectos timbrados y 27 
caballos de la requisa. Con este botín han salido á las 
cinco, dejando aquí 100 caballos para cobrar 40,0d0 
duros al pueblo. 

«Reunieron á los mayores contribuyentes, y cuan
do ya tenían 66,000 rs. y se llevaban 15 ó 20 rehenes, 
llegó un tren con 500 carlistas; creyeron que eran 
tropas, salieron disparados y los rehenes se esca
paron. 

>Esta es la historia. Han entrado en muchas casas 
á pedir armas: en esta no ha entrado nadie ni para 
nada nos han molestado. Solo un cristal hemos per
dido de un balazo.» 

Pr*vinci«a VaseoBgadaa y IWiivarra. 
<E1 general en jefe, desde Medina de Pomar, parti

cipa que anteayer se vieron en los Tornos sobre 1,500 
carlistas, trabajando en preparar trincheras y corta 
duras, que abandonaron al llegar parte del ejército á 
Erada. Ayer mañana se dejaron ver huyendo preci
pitadamente al' advertir que nuestros soldados les 
flanqueaban la posición. El Pretendiente se hallaba 
en Valmaseda, y los jefes carlistas aseguraban que el 
grueso de las facciones estaba en Tornos, y que no 
dejarían pasar al ejército, con cuyas voces se propa-
nian sin duda entretener á la mayoría de sus adep 
tos, que se cansan ya de la guerra, según manifesta
ción de dos que se han pasado con armas. El general 
en jefe seguía su movimiento sin haber tenido en
cuentro alguno con los carlistas durante su marcha 
desde Laredo.> 

Este parte es de la Gaceta. 
El Gobierno: 
«Las noticias exageradas que han circulado hoy so

bre el ejército del Norte, han causado un pequeño 
descenso en los valores; pero los hombres más expe
rimentados en los asuntos bursátiles creen que este 
descenso será pasajero.» 

La Política en su primera edición: 
«Del ejército del Norte, que, como nos dijo el pe

riódico oficial, prosiguió anteayer sus interrumpidas 

operaciones contra los carlistas, no tenemos todavía 
noticia alguna. Es presumible, sin embargo, que ha
ya operado un movimiento de avance sobre Vizcaya, 
si las facciones no han creído conveniente defender 
el camino que por Castro y Somorrostro va á Portu-
galete, como crecen algunos al ver que el grueso de 
ellas se ha corrido hacía Valmaseda, punto situado á 
la izquierda de los que ocupan nuestras tropas.» 

Y en !a segunda: 
«El general Moriones ha verificado al fin su anun

ciado movimiento, sin encontrar dificultades. Según 
noticias de origen oficial recibidas hoy , el ejército 
ha llegado á Medina de Pomar, desde donde proba
blemente seguirá su marcha á Miranda, para reunirse 
con la división Primo de Rivera. La marcha desde 
Laredo y Castro-Urdíales ha debido hacerse por el 
Valle de Carranza, dejando á la izquierda á Valma
seda, donde se hallaba el Pretendiente con sus fuer • 
zas en ventajosas posiciones. 

»E1 ejército se hallará, pues, pronto en disposición 
de tomar la ofensiva, contando con una base de ope
raciones más segura que la que ha tenido hasta 
aquí.» 

La Puma: -
«Con referencia al Norte circulan noticias no del 

todo tranquilizadoras; y aun cuando suponérnoslas 
desde luego exageradas, debemos prometernos que el 
Gobierno tomará á la mayor brevedad posible las 
disposiciones oportunas para que el general en jefe 
pueda reunir hacia Portugalete y Bilbao un número 
de fuerzas bastante considerable y capaz de comba
tir victoriosamente á las facciones que en aquella 
zona han logrado tomar formidables posiciones.» 

El Imparcial-
«Ayer continuai)a muy sostenido el fuego entre las 

tropas fortificadas en Portugalete y los carlistas esta
blecidos en las orillas de la ría. 

—>E1 jefe carlista Radica se encuentra en Otañes 
con dos batallones navarros. 

»Uno de los batallones castellanos se halla estable
cido en Somorrostro. 

—»Un oficial que se halla en Portugalete dice, en 
carta fechada el día 8, que llevó á Castro el vapor 
Ferrolano, que han sufrido ya las fuerzas del ejército 
que sostienen aquel punto 1,400 disparos de bala rasa, 
y 137 granadas de la^ baterías carlistas. 

—»0e Castro dicen que continúan establecidas al
gunas facciones en las cercanías de aquella pobla
ción.» 

Cafiltllia la Mueva. 
El Imparcial: 
«Veinte hombres armados que se titulan carlistas y 

manda Manuel Albacete (a) Mil Reales, estuvieron 
ayer en Marjaliza, llevándose 290 reales y algunas ra
ciones.» 

ORDEN. 
Después de la toma de Cartagena, que ya ayer 

anunciamos á nuestros lectores, solo podemos á 
esta hora darle las siguientes noticias que publica 
La Correspondencia: 

«Del gobernador de Murcia se ha recibido el si
guiente telegrama, confirmando las noticias que da
mos en otro lugar: 

«La Numancia con los presidiarios, casi todos los 
»jefes y gran número de insurrectos, han levantado 
»anclas y se ha hecho á la mar con rumbo á Ponien-
)te. Nuestra escuadra siguió sus aguas haciéndola al-
»gunos disparos, y perdiéndose poco después en el 
«horizonte. Solo han entrado esta tarde en la plaza 
»algunos caballos con el brigadier Carmona y coro-
»nel Sánchez Meza. 

»La entrada oficial será mañana á las ocho. Dos 
»trenes con los soldados de Mendigorría é Iberia sal -
»drán mañana para Madrid.» 

—»No se tienen noticias oficiales del punto en que 
se encuentra la fragata Numancia y la escuadra del 
contraalmirante Chicarro, que la perseguía.» 

£1 Diario Español nos da la siguiente noticia: 
«Hemos oido decir que, sabedor el Gobierno de 

que la Junta cantonal de Cartagena y los presidiarios 
fugados en la Numancia iban con rumbo á Gibral-
tar, se ha telegrafiado al cónsul de España en dicho 
punto á fin de que, puesto de acuerdo con las auto
ridades inglesas, se proceda á la captura y extradi
ción de los crimínales por medio de la vía diplomá
tica, considerándolos como crimínales comunes.» 

El Gohierno üñmáe: 
«La Numancia llevaba á bordo más de 2,000 hom

bres, en cuyo número están, como la Gaceta ha di
cho, los individuos que formaban parte de la Junta.» 

El Tiemp» nos dice: 
«Se ha dicho á última hora que la fragata Ntcman-

eia había sido apresada por la escuadra, pero en los 
centros oficiales nada se sabia.» 

No obstante de que la carta que á continuación 
insertamos, tomándola de nuestro colega El Dia
rio Español, se refiere á la ocupación de Cartagena 
por los cantonales y á los trabajos del ejército si
tiador, la importancia de las noticias que contiene 
es tal, que no queremos privar de ella á nuestros 
lectores. 

Dice así: 
«MBRCÍA 10 de Enero. 

»Toda la noche pasada se ha estado oyendo un in
cesante fuego de cañón en la línea, al que ha contes
tado la plaza, según nos informa el telégrafo. Los 
cantonales hicieron ayer mañana una salida por ia 
puerta de San José , siendo rechazados con pérdidas 
de consideración. Las noticias del campamento son 
que Antonete Galvez ha quedado herido en una pier
na en este hecho de armas. Nuestros soldados están 
ya situados casi al pié de las murallas por la partt de 
San Antón, y ni de noche ni de dia cesa el tiroteo de 
fusilería y de metralla. Por la izquierda avanzaren 
ayer los soldados cerca del castillo de San Julián, 7 
tanto se va estrechando el círculo contra Cartagena, 
que su rendición no puede tardar mucho, sí bien he
mos de pasar por el doloroso trance de una resisten
cia desesperada. 

»Como no tenían importancia les alardes de tras -
tornos que algunos aparentaban promover en esta 
ciudad, no he querido decir á Vd. nada, habiendo 
bastado la actitud resuelta que tomaron las autori • 
dades para disipar todo temor, entregándose la po
blación i sus tareas ordinarias. Todo se ha reducido 
á inutilizar algunos postes telegráficos y pasear la 
huerta varios pelotones de vagos y gente de taberna, 
que huyen al menor amago de la Guardia civil ó de 
la compañía movilizada, y que solo son descomedí-
dos y bravucones en días de algaradas y motines 
donde la audacia de las turbas se sobrepone á todo 
comedimiento. 

»Lo que sí puedo asegurarle es que reina un dis
gusto general en todos los paitidos al ver el sesgo 
que toma la política, pues nadie podía esperar que el 
golpez audaz ejecutado por el general Pavía no tuvie -
ra más objeto que et llevar á D. Pió Gullon á la sub
secretaría de Estado, al Sr. Mansi á la dirección de 
Comunicaciones, al Sr. Rivera á la de la Deuda, al 
Sr. D. Juan Ulloa á la secretaría general de Hacienda, 
dando por resultado de todo esto que, á la vuelta de 
uno ó dos meses. Habrá que librarse otra batalla entre 
sagastinos y cimbrios, quienos tienden á constituir 
una situación exclusiva, la que para el país será tan 
mala como lá de los cantonales. 

»Las gentes decentes están escandalizadas de ver 
juntos á hombres que tan cruda guerra se hicieron 
hace poco más de un año, y que fueron desacredita
dos, insultados, denostados v amenazndos de ir á la 
barra por quienes hoy son sus compañeros y comilí 
tones en el poder, teniendo todo el munrio la con
ciencia de que Hartos y su gente son Incompatibles 
con Sagasta y los suyos, á quienes matarán política 
mente el dia que puedan, para lo cual emniezan á 
prepararse, dando instrucciones á |us amigos de pro 
viíicias, para conseguir el valimiento de las autorida 
des é ir preparando las cosas para cuando se llegue á 
elecciones de cualquier clase. '̂Y ha de tolerar e! país 
la imposición de unos cuantos señores que no tienen 
más que una audacia escesiva, y la ambición y el ci
nismo más repugnante, para repartirse los altos car
gos de la nación como cosa propia?» 

A las noticias que de Barcelona comunicamos 
ayer á nuestros lectores en la Segunda edición, t e 
nemos que añadir hoy las siguientes. 

De l a Correspondencia: 
«El.dia 8 por la mañana se presentaron en varias 

fábricas de las inmediaciones de San Pablo, en Bar
celona, grupos de gente que exigían á los operarios 
que cesaran en sus trabajos; y como estos se negaran 
á obedecerlas, rompieron á pedradas los cristales de 
algunas de ellas. Ante amenazas de pasar i vías de 
hecho contra las personas de los operarios, debieron 
estos abandonar el trabajo. 

—»En Mataré hubo también desórdenes, destitu • 
yendo los sublevados á las autoridades, y reempla
zándolas por un Comité de Salud pública; pero en 
breve abandonaron la ciudad. 

—»Se han celebrado en ¡Barcelona solemnes fune
rales por los oficiales y soldados muertos el dia 8. 
Gran concurrencia asistió al acto, que fué presidido 
por las autoridades. 
' —»Los paisanos que salieron fugitivos de Barcelo
na dirigiéndose á Sabadell, impusieron una contri
bución de 8,000 duros á 125 vecinos, que hicieron 
efectiva á la hora de plazo que se les había señalado. 
Se fijaron por las esquinas proclamas fechadas en Bar
celona, y firmadas por Fígueras, Salmerón y Pi Mar-
gall. No obstante de ser fechadas dichas proclamas 
en Barcelona, los vecinos creían que se imprimirían 
en la misma villa, pues que todavía estaban húmedas. 
También se fijaron otras firmadas por el Xich de las 
Barraquetas. A las cuatro de la tarde, hora en que 
habían cobrado la contribución, levantaron la prohi
bición de no dejar salir á nadie. Entonces los coches 
emprendieron el viaje. La contribución ha sido im
puesta en nombre del Ayuntamiento. El número de 
hombres armados se calculaba en 2,000. Decían que 
por la noche abandonarían la población. 

»A las primeras horas de la madrugada del 9, aban
donaron los amotinados las barricadas en Barcelona. 

»Las casas donde se notan más señales de proyec
tiles, son las de la calle de San Antonio Abad, esquí -
na á la de Salvador, que fué el sitio en donde sostuvo 
mayor fuego el batallón cazadores de Cuba, que es el 
que más bajas ha sufrido. 

—»Se ha recibido del brigadier Salamanca el si
guiente telegrama de Lérida: 

«Reunidos gran número de insurrectos cantonales 
»en Sarria (Barcelona), han sido completamente bati-
»dos después de once horas de fuego y seria resistcn-
»cia, con pérdidas grandes. Restablecida comunica-
»cion, línea férrea á Barcelona, salió hoy el tren.» 

Leemos en El Gohiern»: 

«Los presidiarios de la Coruña tenían perfecta
mente maquinada una evasión general, y un movi
miento que hubiera cubierto de luto aquella pobla
ción. A cosa de las dos de la tarde deb martes debió 
llevarse á cabo la sublevación, que afortunadamente 
impidió el celo y disposiciones del jefe de la guardia. 
Se instruye sumaria sobre esto, según dice El Ejem
plo, periódico de la localidad, en cuyas columnas en
contramos además los siguientes pormenores: 

«El comandante de la Guardia civil, el martes, ad
virtió un movimiento de cartas dentro del estableci
miento muy sospechoso, y precaviéndose de toda sor
presa, ordenó á la guardia que conservase el fusil en 
la mano, y que se dispusiesen en grupos, siempre ep, 
protección los unos de los otros. El se conservó á la 
vista de los rastrillos. 

»Próximo á la hora en que hubo de verificarse la 
evasión, notó que la sección destinada á la conduc
ción de agua estaba detenida en la plazuela mucho 
más tiempo del que era menester, y abandonada del 
capataz, por lo que reconvino á este por dos veces, 
y últimamente le obligó á que la entrase en el esta
blecimiento. 

».\1 verificarlo, pareció al oficial que el capataz no 
cerraba los rastrillos como correspondía, y debió de 
ser así, toda vez que aparecieron instantáneamente 
abiertos los tres, y en el patio los confinados dando 
las voces de ¡a ellosl 

»Por fortuna el oficial Sr. Martínez Veiga estaba 
vigilante y pudo en el momento dar la voz de [fiíegol 
consiguiendo así que los confinados retrocediesen, y 
penetrar en seguida en el interior del edificio á do
minar la sublevación. 

»Además, muy pronto llegaron para sostenerle 
dos compañías, y hubieran llegado más si fuesen nc» 
cesarías.» 

El Correo Militar nos dice hoy, con referencia á 
esta capital: 

«La vigilancia de la autoridad contra los intransi
gentes que residen en Madrid es grande. 

«Hace algunos días que circulan rumores, y algún 
periódico los confirma, sobre próximos trastornos 
cantonales en varios puntos de España. Ha debido 
salir de Madrid, con un encargo del Gobierno, un je
fe militar bastante conocido y que en la actualidad 
ocupa un puesto importante. El Gobierno sabe que 
los intransigentes de Madrid se han agitado bastante 
estas noches pasadas en determinados clubs y que 
esperan sucesos favorables á sus propósitos. 

«Tenemos entendido que se han hecho algunas 
prisiones.» 

Tomamos de La Poliiica: 
«La partida cantonal levantada en la provincia de 

Oviedo, ha depuesto las armas. Rosas y Amat se diri. 
gen hacia Proaza, perseguidos por una fuerte colum -
na de Guardia civil y carabineros. 

— »En el Viso del Marqués fué recibido á tiros el 
nuevo Ayuntamiento por unos cuantos vecinos cali
ficados de intransigentes. Al hecho no le dan gran 
importancia las autoridades.» 

CAfalnAa. 
La Gaceta: 
«Según telegrama del capitán general, fecha 11 del 

actual, trasmitido por Valencia, á las doce y media 
de aquel dia cesó el fuego en Sarria, habiendo al
canzado el general en jefe que mandó la acción una 
victoria sobre los insurrectos después de una tenaz 
resistencia. El enemigo huyó diseminado, teniendo 
numerosas bajas. El comportamiento de las tropas 
excede á todo elogio, distinguiéndose el batallón ca
zadores de Cuba. El batallón de Voluntarios que ha
bía en Mataró arrojó las armas; el espíritu públic j se 
ha reanimado en Barcelona.» 

El mismo periódico, en la sección de Noticias del 
Interior, publicalo siguiente: 

«El cónsul de España en Argel participa al míuis -
tro de Estado que Contreras, Pedro Gutierre?, con 
los 14 miembros de la Junta de Cartagena, y más 
de 2,50v1 personas, están en cuarentena en Mers del 

Kebú á bordo déla Numfmcia, acogiéniose al pabe
llón francés. El Sr. Gobernador general ha diotado 
órdenes para el desembflrque y custodia de lodos, 
prohibiendo la salida de la fragata. 

»E1 cónsul de Oran dice en otro telegrama que, 
aíemás de Contrera?, van en la Numancia. Ferrer y 
Calvez, y que Colau está herido en una pierna. Aña
de que, después de haber conferenciado con la auto
ridad f'ancesa, puede informar al Gobierno de que 
el buque será secuestrado y la tripulación confinada, 

—»E1 Xhic de las Birraquetas, con unos 800 horn-
bres, se ha dirigido á Molíns del Rey, desde cuyo 
punto ha oficiado al capitán general pidiendo indulto 
para él y los que le acompañan, ofreciendo entregair 
las armas, cuya petición le ha sido otorgada.» 

Tomamos de El Imparciai: 
«En la Coruña parece que se han reconcentrado la 

Guardia civil y los carabineros de la provincia. 
—»El gobernador militar de Málaga ha hecbo ex

tensivo á los pueblos todos de la provincia el bando 
mandando recoger todo el armamento procedente del 
Estado. 

—>El Español de SevíUd* se hace eco de la noticia 
de haber sido presos y mandados á Ceuta los cono -
cidos intransigentes de aquella ciudad Chacón y Lara 
y Donmarco. 

—»Las partidas de cantonales que vagan por Des • 
peñaperros, han destrozado los aparatos telegráficos 
de las estaciones de Santa Cruz y Manzanares.» 

En otro lugar del periódico comunicamos i 
nuestros lectores el proyecto de fuga de los confi
nados en el presidio de la Coruña. El Imparda^ 
de hoy, tomándolo del iJjíim de Santiago, dice: 

«Corren rumores de que van á ser fusilados en ia 
Coruña los complicados en el salvaje atentado de dar 
suelta á los confinados en aquel presidio, creyéndose 
que & eso obedece la repentina salida de la compañía 
de Murcia que daba la guarnición encesta plaza. Nada 
sabemos de cierto acerca de esta desagradable ver
sión. 

—)En Granada, según La Lealtad, ha circulado el 
rumor de que el viernes se observó en aquel presidio 
la falta de 18 confinados.» 

OFICIAL. 
Por el ministerio de la Guerra se pub'ican los si

guientes decretos: 
«En consideración á los distinguidos servicios del 

mariscal de campo D. José López Domínguez, y rniiy 
especialmente al mérito que ha contraído como ge
neral en jefe de las fuerzas sitiadoras de Cartagena, 
hasta conseguir la rendición de aquella plaza, el Go
bierno de la República ha tenido á bien promoverle 
al empleo de teniente general. 

—Se admite la dimisión que ha presentado el bri
gadier D, Marcelino GIós y ^guizibi l del cargo de 
gobernador militar de la provincia de Cvienca. 

—Se releva del cargo de gobernador militar de la 
provincia de Albacete al brigadier D. Bernardo Ale
many y Perote. 

—Se nombra gobernador militar de la provincia de 
Toledo y subdirector de la Escuela central de tiro, 
establecida en aquella capital, en comisión, al briga
dier D. Antonio Fernandez y Morales. 

Por el de la Gobernación se publica el siguiente 
decreto: 

«El carlismo, negación de todo progreso y fuente 
de mil calamidades para la patria, si no avanzan, es in
dudable que se manifiesta aún vigoroso, amenazando 
la causa de la libertad y de la República, que este Go
bierno se propone salvar, y salvará, salvando al pro
pio tiempo la sociedad. A atajar su rápido progreso 
han tendido y tienden con solicitud especial los es
fuerzos del Gobierno de la República, habiendo sido 
uno de los primeros actos la publicación del decreto, 
fecha 7 del corriente, llamando al servicio de las ar
mas á todos los mozos de la reserva de este año. Mas 
como quiera que en él se han fijado términos dema
siado largos, y siendo por otra parte urgentísimo au
mentar en un breve plazo el contingente del ejército, 
que ha de rebajarse por la sustitución en nietSlico, el 
ministro que suscribe, á fin de dar impulso extraor
dinario á las operaciones de la guerra, cree conve
niente , es m i s , juzga necesario limitar aquellos 
plazos. 

»Fundado, pues, en estas brevísimas consideracio
nes, el Poder Ejecutivo de la República decreta: 

»Artículo 1."' El alistamiento de los mozos de la 
reserva de este año, que deberá dar principio el jue
ves próximo, quedará terminado el 22 del corriente 
raes. 

»Art. 8." El domingo 25 del mes citado se hará 
la rectificación del alistamiento, quedando concluida 
el 31 del mismo. 

*Art. 3." La declaración de mOzos útiles empeza
rá el 1.' de Febrero próximo, y quedará terminada el 
10 del propio mes. 

»Art. 4.° La declaración de ingfcso en paja ante la 
Comisión provincial dará principio el 12 del citado 
mes de Febrero, y quedará definitivamente concluida 
el 20 del mismo. 

»Madrid á trece de Enero de mil ochocientos seten
ta y cuatro.—El presidente del Poder Ejecutivo de )a 
República, Francisco Serrano.—El ministro de la 
Gobernación, Eugenio García Ruíz.» 

Por el de Marina se publica lo sigiiiente: 
Comandancia de Marina de la provincia y capi

tanía del puerto de Santander.—Núm. 2.—Excelen
tísimo señor: El comandante de la %o\6tí Buenaven' 
tura, desde Portugalete, con fecha 31 del mes pró
ximo pasado, me dice lo siguiente: 

*Exomo. Sr.: En la mañana del 29 los carlistas, 
protegidos por un nutrido fuego de fusilería desde la 
cortadura del camino de Scstao , con objeto de im
pedirme manejar la artillería, empezaron un fuego 
vivo y bien dirigido con tres cañones situados uno 
en el alto de San Roque y dos en la falda de Sestao; 
varios proyectiles han hecho destrozos de considera
ción en la plaza, cayendo otros en los alrededores de 
este buque y uno en él. Por los proyectiles recogidos 
calculo que dichas piezas sqn de calibre de á 2-1 de 
ánima Usa. Desde á bordo se les ha contestado con 
un nutridísimo fuego de fusilería y de cañón, ha
ciéndose tiros acertadísimos, y habiendo tenido la 
satisfacion de inutilizarles una pieza á las once y 
media de la mañana y desmontarles la otra á las dos 
de la tarde, causándoles, según las noticias que me 
da el gobernador de la plpza, 35 bajas de sus trinche
ras y sirvientes. 

»A las cuatro de la tarde, vuelta á arreglar una de 
sus piezas, cotJtinuaron el fuego de canon y fusilería, 
contestándoseles de á b,ordo del mismo modo, vol
viendo á apagar sus fuegos á las seis de la tarde, y 
ahuyentando la gente de sus trincheras con dos gra
nadas que reventaron en ellas. 

>En la mañana del 30 volvieron á empezar el fuego 
de cañón con dos colocados nuevamente en batería y 
nutridísimo de fusilería, contestándoseles del mismo 
modo de á bordo, habiendo tenido la suerte de des
truir su trinchera con nuestras granadas y meterle 
varias en sus parapetos, que han dificultado sus fue
gos, permitiéndonos trasbordar y desembarcar las 
municiones que traía el vapor Gaditano, fondeado en 
esta ria á las dos y medía de la tarde. 

í Durante los dos días habían hecho los carlistas 140 
disparos con los cañones de 21, derribando tres casas 
de tierra y la torre del vigía. 

»De á b-)rdo se les han hscho 90 disparos Cjsn grana
das de espoleta de tiempo, por no causar efectos la | 
de percusión sobre sus obras de tierra. 

»A bordo son muchos los desperfectos causado? 
por las balas de fusil, de cuyos proyectiles tengo ma
terialmente acribillado el costado y velamen, que
dando pocos cabos que no estén picados por dos 6 
más sitios, y de Iss de cañón tengo destruida la chi
menea en su tercio superior, y rendido el palo mayor 
á unos tres metros de la cubierta por una bala que, 
después de atravesarlo, cayó al agua sin causar más 
desperfecto?. En los dos diashe tenido loS siguientes 
heridos: el segundo armero, de un trpzode bala en la 
paotorrilla; el marinero Francisco Conceiro, herida 
contusa leve en la rodilla; el marinero Celestino Ta
pia, contusión en la mano izquierda; el marinero T e -
lesforo García, herida en la oreja izquierda, teniendo 
solamente que lamentarla muerte del maríneroSáií-
tiago Zorrilla, causada por un balazo en la cabeza. 

»E1 cañón de pbpa ha quedado por completo inuti
lizado; el oido tiene el grano abierto, y hecho una 
coliflor por la parte interna, saliendo los pedazos coni 
la lanada, teniendo el ánima sumamente dilatada y 
desaparecida la estría, todo lo que hace sus tiros'su
mamente inciertos y peligroso su manejo. Este cañón 
ha quedado inutilizado, después de haber hecho con 
él 453 disparos. 

»Suplico á V. E. me mande, tan pronto como sea 
posible, uno con que reemplazarlo, bien sea áe bron
ce y 12 centímetros, rayado como el inutilizado, bien 
de otra clase , con la correspondiente dotación de 
municiones. Las granadas traídas por el Gaüíisno, 
75 en todo, y en su mayor parte con espoletas de per
cusión, apenas me bastan para sostener dos horas de 
fuego. 

»Suplico también á V. E. me mande las 200 que 
tengo pedidas, y también cartucheras Remiopthbn, 
pues hoy estOy valiéndome con los que en calidad de 
préstamo me ha facilitado el teniente coronel gober
nador de esta plaza. 

»Termioo recomendando á V. F . la oficialidad y 
tl'ipulacion que tengo el honor de mandar; todos se 
han batido bien, con el mayor'entusiasmo y* S cuef-
po descubierto con frecuencia, continuando anima
dos del mejor espíritu. Lo que tengo el honor de 
trasladar á V. E. para su debido conocimiento , h i a -
nífestándole al rrtismo tiempo que sin la menor de
mora he solicitado, por medio del Excmo. señor go
bernador militar de esta plaza un cañón de á 12 pa-

I ra reemplazar al inutilizado en dicho buque, el cual 
, se ha dispuesto por el Excmo. señor capitán general 
j de la provincia se facilite de los que existen en ia 
, plaza de Santoña, á cuyo puerto saldrá, tan pronto lo 
' permita el tiempo, el vapor Gaditano para recibirlo y 
i conducirlo á la Buenaventura. 

»DiOs guarde á V. E. muchos años. Santander 3 de 
Enero de 1874—-Excmo. Sr.—Joiquin de Posadillo. 
—Excmo. Sr. Ministro de Marina.» 

Comandancia de Marina de la provincia y capi-
tatúa del puerto de Santander.—Núm. 5.—Exce
lentísimo señor.—El comandante del vapor Ferro
lano desde Santoña, con fecha 6 del actual, me dice 
lo siguiente: 

«Excmo. Sr.: A lasados de la madrugada del dia 
5,y hallándonos en nuestro fondeadero del Desierto, 
sentí tocar repetidamente el toque de llamada y t ro
pa por las cornetas del fdestacamento de Luchana; y 
como no podía salir en aquel momento, esperé la 
llegada del dia, y entonces vi ondear en el fuerte del*'. 
antedicho-destacamento la bandera de los hospitales 
de sangre; acto continúo, y habiendo la necesaria 
agua, nos pusimos en movimiento para Luchana, f 
una vez en este punto el comandante de dichas fuer^ 
zas me dijo encontrarse sin víveres ni municiones, 
indicándome al mismo tiempo que de Bilbao le ha
bían: manifestado no poderle socorrer ni á él ni á na
die enviándole recursos. lameiiiatamente volvimos 
á nuestro fondeadero, y entonces el comandante del 
destacamento del Desierto me enseñó una carta en 
ia que el cabecilla Dorregaray, que con las fuerzas de 
su mando se encontraba en la fábrica de los señores 
Ibarra, le intimaba la rendición del fuerte, pretex
tando que era imposible recibir auxilios de Bilbao, 
ni menos del general en ¡efe, puesto que este habia 
sido rechazado de Castro-Urdíales, y recomendándo
le, para evitar la fusión de sangre, qué se rindiera; 
al mismo tiempo me indicó el comandante no tenéí 

: víveres ni municiones para,resistir mucho tiempo, y 
, comprendí la necesidad de que saliésemos á toda pri

sa á comunicar el estado en que se encontraban di
chos destacamentos para traerles lo que necesitaban. 
No teníamos carbón más que para cinco horas y el 

. agua escasísima; levamos á las cuatro de la tarde y 
' nos pusimos en movimiento á toda velocidad, y al 
j pasar por Sestao vimos casi interceptada la ría, en este 
I sitio bajo el abrigo de la artillería enemiga. 

»Greo que la goleta se encuentra falta de municio-
' nes, pues contesta levemente al nutrido cañoneO'de 
i enemigo; al dar vista á la barra, se encontraba ésta 
1 cerrada; sin embargo, nos dirigimos á ella y al prinier 
j golpe de mar quedó parada la máquina, penetrando 

el agua á bordo y destrozando el reducto de proa; 4os 
j nuevos golpes de mar violentísimos rompieron la^ 
I muraiías de babor y estribor, doblando los grueso^ 
I pescantes de hierro y arrebatando cuanto encontró 

!

sobre cubierta; la gente, brava como nunca, en prc-
sencia'del grave peligro que cortfamos; por fin la . 
máquina se puso en movimiento y pasamos la temi
ble barra, llegando á este puerto á las siete de la no
che completamente descompuesta la máquina y el 
buque destrozado, y me trasladé á tierra poniendo , 
en conocimiento de la autoridad militar todo lo que 
ocurre y tengo el honor de participar á V. E. 

»Lo que tengo el honor de trasladar á V. E., y creo 
de más, Excmo. Sr., hacer indicaciones sobre la no
ble y leal conducta del comandante y demás indivi
duos de dicho buque, que, despreciando sus vidas, 
han arrostrado un peligro conocido para, dar conoci
miento á la superioridad de la posición comprome
tida en que se encontraban sus compañeros de armas 
en aquella ria. 

»Díos guarde á V. E. muchos años. Santander 8 de 
Enero de 1874.—Excmo. Sr,—Joaquín de Posadillo. 
—Excmo. señor ministro de Marina.» 
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GENERALES. 
Falttin lo* correos «l«l l i a r t e , Ca ta lnün y 

Valencia. 
— «El Noticiero de AMnrlas» nes «somanioa 

la siguiente noticia: 
«El sábado fué inminente una desgracia en la vía 

del ferro-carril de Oviedo áGijon, cerca del pequeño 
túnel de Pando. 

»Alguncs wagones se desprendieron de la máqui
na y se salieron de los rails cayendo del terraplén, 
que en aquel paraje es bastante elevado. 

»Afortunadamente era de muy poca fuerza la velo
cidad del tren, y algunos trabajadores que iban en 
los wagones tuvieron tiempo á salir de ellos , no sin 
exponerse á dar un salto peligroso. 

»No hubo que lamentar más que una ligera lesión 
que sufrió uno de los trabajadores de la vía en un 
brazo. 

»La causa de todo parece haber sido la inseguridad 
de algunos rails. 

»Aun cuando la vía no está abierta al servicio pú
blico, buena será que se ponga el mayor cuidado para 
evitar desgracias siempre lamentables.» 



D i c e «lila C e r r e e p o f i d e n c i á : » 
«Nuestro corresponsal de París nos anuncia que el 

gobierno francés ha mandado m a r c h a r á las aguas 
de Barcelona, desde Tolón , las .fragatas JS/anca y / « « -
«a áe ^Irco para proteger las propiedades francesas 
en el caso de trastornos en Cstaluña.» 

^ I B a n s i d a pu>r.tí>.iea U b e r t s d a f g a n o s p r e 
sos políticos que se hallaban en Santa Engraciaj en 
Zaragoza, entre ellos U ex capitanes ds Volunta
rios. 

— A n o c h e s e dlj-í, n o s a b e m o s c o a q a é f u n d a 
mento , que el ex-diputady de la major ía federal, se
ñor Garrido, que se di ' igia á To leáo para asuntos 
particulares, ha'pia sido ayer detenido por los agen
tes de la autoridad y conducido preso á la capital en 
la estación anterior a est3. 

— U a s ido s n s p e n ; H d o p o r d iez sSias «Sül C a r 
reo Militar. 

— A n t e a n o c l i a fué r e d u c i d o á p r i s i ó n e l d i p u 
tado constituyente D. Francisco Casalducro y Conté . 
Detenido un instante en el ministerio de la Goberna
ción y luego en el gobierno civil, se le trasladó á las 
prisiones militares de San Francisco. 

—Bla f a l l e c i d » e n S'ars* e l | P . i i ' e l ipc . S u 
perior general de los Hermanos de la doctrina cristia
n a , á quien muchos por su.s virtudes comparan con 
San Vicente de PAU!. 

— l i o s O b i s p o s o a i ó l i c c s d e ^ ' í l x a l i a n e E v i e d o 
al Consejo federal una protesta contra la espulsion 
del Nuncio pontificio de Suiza. 

S e g n a v e m o s e n l a « G a c e t a » d e a y e r , p o r e l 
ministerio de la Gobernación se nombra presidente 
de la Diputación de esta provincia á D. Manuel Alon
so Martínez, y diputados de ja misma á los señores 
D . Francisco Somalo, D. Julián Viñas, D. Antonio 
Rey, señor marqués de Vivel, D. Joaquín García del 
Barrio, D. Eduardo Peiletan, D. Miguel Garbizo, se
ñor conde de la Romera, D. Esteban León y Medina, 
D. José Lois Ibarra, D. Antonio Rom«ro Ontiz, don 
Antonio Sánchez L«pez, D. Francisco García Mar t í 
nez , D. Vicente Martin Argenta, D. José Abascal, don 
S i m e n Pérez, D. Pedro Martínez Luna, D. Ezequiel 
Ceinos, D. Eduardo Rojas, D. José Luis RetortiUo, 
D. José Cadenas, D. Antonio Mantilla, D. José Mar
tínez Escolar, D. Francisco Silvela, D. Antonio Mar
t in Murga, D. Pedro Rovira Valdés, D. José Guerrero 
Brea, D. Ignacio José Escobar, D . Juan Cohgen, don 
Francisco Martínez Brau, D. Víctor Collado, D. Luis 
Tor re s de Mendoza, D, José Fontagut y GargoHo, 
D. Ignacio Suarez García, D. Vicente Nañez de Ve -
lasco, D. Telesforo Mpntejo y Robledo, D. José Ma
ría López, D. Bernardiao Fernandez de Velasco, don 
Julián Berrueco, D. Pedro Luis Ramos Prieto, don 
Jul ián Mores, D. Miguel Carranza y Valle, D. A n t o 
nio Pérez García, D. Manuel María José de Galdo, 
D. Saturnino Esteban Collantes, D. Francisco Rodr i -
guez.Hermúa y D. Zoilo Pérez . 

—Dice '< l i ' l I m p a r c i a i : » 
«Parece q u e el general Nouvilas ha dirigido al G o -

ó !a de la Asunción en San Jasto. 
7^T^íi^.¡M^'^,;S£^Sf^meS^^ 

bierno una comunicación en q u e declara que , no r e - ' VISITA DE LA. C O R T E DE MARÍA. Nuestra Señora 
conociendo la legalidad actual, sigue considerándose del Tránsi to en San MiUan ó en el C i r m e n Calzado, 
de derecho presidente del Consejo Supreñab de la ' " " " 
Guerra.» 

^ ^ A n f e i s y c r fue d e t e n i d o p o r ó r d s n d e l ^go
bernador d í la provincia el ex-diputa do federal don 
Emigdio Santamaría. 

— E l f!;eneral Socía«i h a pesi ído p a s o p o r t e p a 
ra Lisboa. 

—& « a t i a r i o Qlíicial d e Avisos ,» p isb l tca i o s 
siguientes: 

VARIEDADES. 

j D ? u n horrible incií 'ente o^asioria'lo por el i.ifo 
' del petróleo, tenemos hoy que dar cuenta á nuestros 
I !cctori;;s. 
í En el teatro de U'hm, y ea Irs rnís int';rftsante del 
! espectáculo que se represe':it3b'¡, hiciero ! cxoíosion 

<Direcclon general del Tesoro público.—Sección de \ ías veintidós lámparas que componiao. la araña cen-
I la Caja de Depósitos. ' i tral peadiRnte del techo de la sala. E l l í^u ido inffe-

' »Esta Dirección general ha acordado los pagos que í ? ' ^ ° ^""^^ ".*^ " " ^ * ' '^\^'"'^'' '""^'^ ' ° ^ especiado-
se expresan á continuación para el día l&del ¿orr ien- j "=*' ^ ' " , " " '^^'^"'*= "'^] '^' ^^'"^^ señoras vieron 
te , de diez de la mañana á urta de la tarde . ' ' ^«= •""'"^'-'^ envuelto, en las llamas del mcendio, r e -

»Intercses de depósitos en efectos públicos, primer 1'=''' '"'"^° S " ° ""'""""^ de personas lesiones gravísi 

semestre de 1873, por lá tercera parte en papel , car^ 
mas que les ocasionaron la muer te . 

petas húmeros l , 7e i á 1,800 de ssñalamientb.» 

—ALI «a l i r a n o e h « d e l ( e n t r o d e l a Z a r z u e l a 
el¡ marque5 de Santa Cruz, le fué robado el reJój y la 
cadena, sin que "sa apercibiese 
escamoteo. 

E n el archivo general de Simancas se cus todian 
próximamente 80,00J legajas, ¡os cuales contiene'n 
más de 30 millones de documentos, hallándose Coló • 

l o m a s mí t t imo del ca lo s en 818 estantes ó anaqueles, la m i y o r parte de 
yeso, que forman 3,79) andenes. 

—fl l d i a fi5 a b r i r á é@ n n s y o s u s p g e r t a s e l 
teatro del Circo con la zarzuela Jugar con fuego. 

La empresa de este coliseo,: comprensl^ndo la i m -
posibilidad de que el distinguido barítono y director 
D, Tirso de Obrcr ;a pueda en algunos dias exhibirse 
al público por efecto de la enfermedad que originó la 
suspensión de las representaciones que venían dan» 
dose, ha decidido reanudar la intérruÁipida serie, 
tanto por seguir correspondiendo á los fávoíes que 
el público le ha dispensado, cuánto para no perjudi
car sus intereses y los de lá compañía. 

Creemos, no obstante, que eí S r . O W e g o n , res ta
blecido en breVc de 'su dolencia, reaparecerá pronto 
en la esc&na con la obra El Juramento. '• i 

BOLETÍN RELIGIOSO. 

SA TOS 'ÍE H O T . San Hilario, Obispo, San Félix y 
el Beato Bernardo Corleon. 

SANTOS Dt »íAÑi.NA. ; Sari: P'aBlol ^ iÉaer e rmi taño, 
y San Mauro, abad. '• •' 

CULTOS RSUGIOSOS PARA EL DÍA 15.—Cuarenta l l o 

ras en la parroquia dé San Martin, donde sigue el se 
tenario de Nuestra Señora del Destierro, predicando 
en la Misa mayor D» Jaime Cardona, y en los ejerci
cios de k tardé D. José KómerO. 

Sigúe'él mes del Niño Jesús en Sasi Ignacio, al ano
checer. 

En los templos que otros jueves se hará la renova^-
cion de Sagradas Formas . 

Y en los oratorios y otros templos, se tendrán los 
ejercicios acostumbrados al anochecer; 

Be reza de San Pablo, primer ermitaño, con rito 
doble y color blancd. 

Las principales salas doaJe secustol ia i i estos 30 
mi'flofles de dacumsntos , son: !a 1.*, Id y l 5 , q u e 
contienen los relativos' á la sfcrctaría de Estn-io; 
la 7 . ' , dor.ds están los libros relaciones de i i G i m a -
ra; la 10, coa las visitas de Italia; la 20, con' los dá la 
Cámara de Castilla; la 21 , con los de ia contaduría 
del ssrtldo y Consejo réfel;4a 22, con los del patrona • 
to eclesiástico; la 23 , con los expedientes de Hscien-
da ; la 33 , con los documentos de la secretaría de 
Gracia y Justicia; la 31 , con los de la Guerra; lá 37, 
cpn los dfe la GUei-rá y Marina; la 39 á 40 y 5 1 , todo 
lo relativo á la Inquisición; la 43 , Cáñ los documen
tos de la secretaría de Marina; la 44 y 45, con la es-

í tadíst ioa y suscompr<jbaciones; la 47, co(í los docn-
j mentos de la Cruzada; la 11, con los del patronato 
i real . • 

Un. maestro de Suiza da las siguientes razones de 
la neutraüzacien de los buenos resultados obtenidos 
en las escuelas elementales de aquel país. 

La mala disposición de los a l u a n o s ; la maia edu
cación que reciben en sus^iasas; las no deseadas r e 
laciones pntfe ia familia,, y la escuela; la irregular 
asistencia á esta; la decadencia de la autoridad de los 
cámités escolares; la mala organización de las escue
las mismas; la licencia de los a lumnos después de los 
dias de claie, la incapacidad de algunas maestros y ia 
falta de respeto que se, muestra al cuerpo docente por 
la sociedad general . 
, Algo más pudiéramos añadir por lo que respecta á 
España, dejando á salvo la C9mpetensia y el celo de 
nuestro profesorado; pero seria predicar en desierto. 

MERCADO DE MADRID. 

Precio de los artículos al por mayor y por nteno^ 
en el dia de ayer. 

encuentra el árbol debajo del que descansó la Santí
sima Virgen en su huida á Egipto. Cuando la E m p e 
ratriz Eugenia asistió á la iaiu.',aracii)íi del can i l de 
Suez, i!0 olyi.'ó visitar aquel lugi r s,>nta. Eacon t r . í -
bise en el apo:jeo Jx su graadíza , y ¿! ICheJive le 
hizo don -leí :'rbsl y del t a r - ^ m iaaiediato. La S m • 
peratriz res >;v'ó eiifissr u i mjassto^io , d s a t r o ds 
cuyo jiirdia q i2Í:r:;a gmrds-'lo c! á rh ; r ; w-xa los accn 
tscimif.ntos p níúco? le iiiipiíliírDa IH realización com
pleta rfe su propóiiío, i ü t e r r u a n í s n l o \\ ed i fuac ioa . 
Para continuarla s,: trats e i í^síO'; mona íUos de abr i r 
una suscricioa. 

POK ASSOBA. 
Paaotas y cents. 

?8a u n a i . 
Pasólas y oénta 

* E n una carta de íilejanáría de Egipto se dice que 
se habla de continuar la constrticcion de un conven
to en M'itarich, cerca del Cairo. En diCho punto sa 

En unas escavaciones que se están haciendo en 
Box hiil (Inglaterra) se han descubierto varios ataúdes 
romanos antiquísimos,algunos de u a lujo ext raordi 
nar io , y entre ellos uno que contenia varios huesos, 
U!i anillo de oro, y unos cuantos clavos de madera 
con la cabeza cuadrada. 

Parece que S2 han descubierto en el golfo de Cal i 
fornia perlas de mucho valor. En su consecuencia se 
van á crear pssqus'-íís apropúsito para bcncñciar esta 
fuente de riq-aeza. 

El director y empresario de la exhibición de la 
célebre Millie Christ ine, mujer con do"; cabeza.;, que 
llama la atención en París, ha reclamado al t r ibunal 
del S ina la suma de 10,090 francos como indemni 
zación de los perjuicios causados por el director del 
.café concierto Les Porcfteroití exhibiendo una mu
j e r c b n p u a t r n piernas, dos cabezas y dos brazos , y 
que ha resultado ssr falso este fenómeno. 

El primer dia qae tsta mujer apareció en escena, 
dice un colega parisiense, las galerías estaban t an 
atestadas de .gente que llegaron á venderse algunos 
billetes á preciosfiíbulojos. Pero ¡cuál fué la es tupe
facción de los espectadores al ver, en un movimiento 
que hizo el citado^no'meMO que estaba compues to 
de dos señoritas atadas por la espalda con cintas y 
lazos color de carne! L-a indignación del pública fué 
tan,grande, que la policía tuvo que intervenir y des
pejar el salón. 

Acaba de tener lug^r en Gia :g iw un accidente k -
mentable. Cinco ir.divíduos, entre los cuales ae ha-[ 
liaba sir James Colquhaun:. lord teniente de D u m -
bartonshire, formaron una partida da cazt y se em • 
barcaronen un bote con e l o b j e t i d e dirigir.se á la 
isla delnchlonach. No bieu llegaron a l a mitad del 
camino que el bote se llenó de agua, yéndoseá p i 
que y pereciendo con él su-, cinco improvis^.doí t r i 
pulantes . 

Acaba de ensayarse en San Francisco de California 
un nuevo sistcms ie e^niiíii-adíí p.ira las calles, que 
consiste en iaárii 'os hervidos en brea mineral , los 

i cuales toman por esto prcice í¡mií;nEo la misma du re -
j z i que el granito. Ls i luntura', eiitre, los ladrillo.'; la 
I cierran coa 11 misma especie ds brea. 

Carne de v a x a . . . . i5,00 á 
- - de carnero . 00.00 á 
— de te rnera . ü,'ÍO á 
— de cordero. 0,00 á 

Despojos á . ' c - r d o 10,75 á 
Tocino a ñ e j o . . . . 17,50 I 

—, en c a n a l . . . 14,75 á 
L o m o 0,00 á 
••amon 25,00 á 
P-an de dos l ibras. 0,00 á 
G a r b a ñ i o s . . . 5,00 & 
P a t a t a s . . . . 1,75 á 
Aceite 18,00 á 
Vino 6,5) á 
Petróleo . . . . 0,00 á 
Judías 4,75 á 

16,00 De 
00,70 
OLIO 
00,00 
11.25 
18,00 
15,00 
00,00 
21,25 
00,00 
13,50 : 

2,00 
13,75 

10,00 C. 
00,00 C. 

6,25 

0.41 
0,41 
1,25 
0,00 
0,50 
0,76 
0,00 
1,12 
1,25 
0,35 
0,23 
0,11 
0,44 
0,28 
0,38 
0,23 

á 
á 
a 
a 
á 
í 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 

0,34 
0.«0 
2,00 
0,00 
0,00 
0.82 
0,00 
1,25 
1,50 
0,41 
0,59 
0,14 
0,47 
0,25 
0,00 
0,29 

Precio de los granos en el mercado de ayer. 
Trigo, de 11,00 á 12,25 pesetas la fanega; 
Cebada, de 5,37 á 5,7ti id. id . 

OBSERVATORIO DE MADRID. 
OBSERVACIONES SIKTEKIOLÓGIOAS DKI. DIA 13 DB 

KNERO DK 1874. 

HORAS 

6 m., 
9 m., 

12 din 
3 t a r 
6 lar 
9 n.., 

4a l baró-| 
KUitro re
ducida á: 

' y sni 
müíme- j 

tros. 

A&'fUBA I TBKPBBATDEA 
ly biimedad del aire. 

- F e r m ó m e i r o . 

Seco. ; Hame-
¡ decido, 

708,89 
709 66 
709,29 
708,28 
708,56 
709.25 

0,5 
2,7 
8,5 

13.2 
8.2 
5,8 

0,1 
1,9 
6 4 
8,9 
6,2 
4,4 

DIBBcaiOM 

y 

claae del viento 

E. Ñ. E . 
E. N. E. 
E. N. E. 
S. E . . . . 
S. E . . . . 
S. E . . . . 

BSTADO 

del oleía 

Cal. ".'Despej.' 
Bi-isa 
Cal." 
Ídem 
ídem 
Brisa 

ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
í dem. 

13,0 Tempera tura máxima del a i re , á la sombra, 
ídem, jmíninia de id. 0,2 
ídem máxima al sol á 1, 47 metros de la t ie r ra . 23,4 
Lluvia en las 24 últimas horas , en mi l íme t ros . . » 

Según los partes recibidos, ayer llovió en Gerona 
y Grasada . 

ESPECTÁCULOS. 
f e a t r o IVacJoaal d e l a O p « r a . — A las ocho y m e 

dia de la n o c h e . — L a F a v o r i t a . 
T e a t r o d e l a Z a r í u e l a . — A las ocho y media de la 

noche.— l ldara ' 
' I ' e a t r » 4 e A u o i o . — A l a s ocho y media de la n o 

che.—Un marido como hay thuchos.—El me • 
dico á palos 

MADRID.—1874. 
Imprenta de LAS CIRCUNSTANCIAS, á cargo 

de E. F . Moreno, Pez , 6, pral . 

WHWíWiamMiraaísrs^F^j^.'sr.iSEie;^.'.'.-^ -,./ a-jssüKííWBij! ^ ' ^ á í í * ^^f*^'^5y*3'^'5*.' ' ' '^s^^«'-«!!Csí*»^&^ 
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MÜiM 
Mediante este excelente romedio, las obstrucciones 

de todo género, ya sean las quo afligen la juventud 
é la muger ea su edad crítica, desaparecen radi
calmente, y las personas pálidas ó' de color enfer
mizo recobran la mas perfecta salud gracias á las 
célebres Pildoras Hollo-vvay, cuyas propiedades 
curativas, introduciÓBdosO en el fluido vital, lo 
liiDpian de toda clase de humores que pudiesen 
contiibuir á su impureza. ÍTingun medicamento 
opoia con tanta eficacia como estas Pildoras, las 
cuales curan con proeti tud los. desórdenes del 
hígado y del estómago, alejando, toda acidez 

perjudicial y resti tuyendo al hígado su acción natural . 
Los primeros síntomas de toda enfermedad deben siempre dominarse por medio 

de u n medioameato cual estas eólebres Pildoras, que obrando coa suavidad, 
purifique la sangre é impida el desarrollo de una enfermedad peligrosa. 

Este célebre Ungüento que ha sido adoptado en los principales hospitales de 
Europa para la cura de las ulceraciones y afecciones cutáneas en general, des
pliega sus facultades curativas con rapidez y sin ocasionar dolor alguno. Las 
erupciones do itida clase, las lla,f5as, los tumores, las afeocioBea escrofulosas de 
toda espp^iw, los abccEos, las heridas antiguas así como las inflamaciones y 
supuraciones de todo género, ya sean del cutis, glándulas ó músculos, pueden 
curarse radicalmente por medio de esto maravilloso bálsamo. Las personas que 
padecen afecciones del corazón ó que suñ'en de constipados, toses ó bronquitis, 
pueden li;brarse pronto de estas dolencias apelaado á las maravillosas virtudes 
del Ungüento Holloway. 

Para asegurar la curación rápida y permanente da las enfenaiedades, conviene siempre que se 
toBion las Pildoras al mismo tiempe que ae emplea el lÍBgiieuto. 

Amplias instrucciones en español relativas al uso de dichos medicamentos envuelvan las cajas de 
,j Pildoras y botes de Vngüento, 

Se venden en las prinoipalea farmacias del mundo entero y en el fistablecimíento central 

y jT , del Profesor Holloway, 633, Oxford-street, Londres. 

— " - — ^ 

Plano, Larrinaga y Compañía. 

PARA MANILA 
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz, y el 14 de Barcelona, el vapor español 

EMILIANO. 
Informes: Cádiz, D. M. A. Amu.sátegui.—Barcelona, Galofre y compañía. 
Los billetes para el pasaje oficial, soto se despachan en Madrid. 

(Núm. 305.—26.) 

ACADEMIA Í)E LENGUAS. 
Director: K>. F. üarcía Ayuso. 

Enseñanza completa de los principa'Ci idiomas a i t i s^os y modernos . Pr imera y 
segunida enseñanza. Dibujo y rcforroa de letras. Clases especiales para los quesigucn 
las earrcrss de adu.mas, correos y te égralos. 

E n !a Academia, ca le de la Amiiinín, r ú n. 5, catrcsuelo, se darán los progra
mas é informes que se pidan. (Núm. 307.—3.) 

CÁNTICOS ORIENTA LES 
rf 

IMITACIONES BÍBLICAS, 
POR DON LEÓN CARBONERO Y SOL. 

Un tomo de 400 p 'g inas , edición de gr m Uiia, cnn i-n-gnífioa encuademación , ¡.r. 
riquísimos cromos y iJirz v lyzh'.i colores, he.:hos e i P rís Dor artistas aiemanc:;. 

Se vende en ¡Vladrul, á 2d reale-., en !us librerías de O amcndi . Tejado, íDuran, 
López y San Martin. 

FüCia y frcnco, á 2G reylcs. 
E n America y Filipinas, á .50 rea'cs. 
Los pedidos al Adniimsu-ador de La Cruf, San Roque, 8, 2.°, Madrid. 

* * * * * • • « ^ 
tttfl, RFiflIION^MARTRE, m , 

I> A R X S ; 

ROB C L E R E T 
DEPURATIVO AL YODURO DE POTASIO. 

EX. HAS POTSNTS nEPURATlVO DE LA SANGRS Y DE LOS BDMORSS 

DRAGEAS PURGATIVAS Y LáXAiTES DE BAUDEBON. 
Contra Us afecciones del Esl»maga, 7 d<' los intestinos, del Hígado 7 del Báxo, dan inma^ 

jorable» resultados en todas las enfermedades que producen escaso ds bilis 7 Segma, f 
•a las «nfsmedades del Gatls, como herpes j diTissos. 

PAULINIA CLERET 
€k>Btra U Jaqueca, a«f ralgiu, Afecdoacs nerriesa» d«I Istcnags. 

PILDORAS CLERET 
Al Yoduro de hierro 7 de quina, si mas aeti'ro de los ferruginosos, 7 de todos los produc

tos el que mejor acierto tiene contra las calenturas intermitentes rebeldes, combate la 
causa de la intermitencia 7 restablece las cualidades primitiras de la sangre. (BoscBÁaooT), 
Profesor de Higiene en la facultad de Medicina de París. 

D E P O S I T O « K H É H A L . EN E B P Í I L A A : S'<» Y. FCHRSK 7 Cu, Montera, 51, 
a á r i d ; — HareelaaiA, Boticas de la Estrella 7 de HONSBUKAT, CHIACH 7 ALOMÁX, 
xa del Borne, 6; — Valene ia , Boticas de &RBOS, ANOats 7 PABU, CATitrONS 7 Do-
<io,^'''9ruña, BESCAUSÁ BTJOS 7 J. VILLAK, Ovieda, £. MAKTINBZ 7 C. SANTAVAaiNAr 
MI, A. K. Sa PEDRO, E. CDSSTA. 

EL DERECHO CRISTIANO 

LA GUERRA. 

D. JOAQUÍN TORRES ASENSIO. 

En este notabilísimo folleto, inspirado por la situación ge
neral de la Iglesia, se exponen magistralmente los principios y 
reglas de la ciencia católica acerca de la guerra, sin descender 
á aplicación alguna concreta. Trátanse, entre otros muchos, 
los puntos siguientes: 

Origen j noción de la guerra: su mejor remedio.—Si pue
de haberlas lícitas.—Sus condiciones.—Stis causas justas. ~E1 
martirio: sus condiciones y efectos.—La ley y la tiranía.—Los 
gobiernos ilegítimos: cuáles lo sean: si habrá obligación de obe
decerles.—El derecho de insurrección.—El deber de los mili
tares: alto objeto de la Milicia: reglas de la obediencia militar. 
—Los clérigos en la guerra. —Los neutrales. —Los medios lí
citos en la guerra, donde se juzgan los eavenenamientos, 
asesinatos, cange de prisioneros, incendios, represalias, deser
ción, etc., etc. Finalmente, se examina el presente y el por
venir del mundo, y se patentiza lo que es La Internacional. 

Se vende á 4 rs. en la Librería católica Liternacional de 
Tejado, calle del Arenal, núm. 20, Madrid. 

•"-' S W ' ^ T ' 

mí-tcdo. Cinco ñ c - a e é x i f 

Higiene infalible y prcscrvativn );, 
¡única que cura sin ei auxilio de otro 
iTiedicamento.—Se vende en iiis piiu 
Jcipales boticas de! universo. —Exi.ir il 

T-is casa del m>'entor BROÜ boul y Mas-nta , 1^8 

PASTilLAS 1 mm A LA CODElA i 9 ' 

DB 
"W WM 

j) 

Pocos medicamentos pwcen prcpieda.'lcs tan positivas, nin;;na» calma coa 
mas seguridad la» toses reboldt'i dií la GiSIPK» del CATABRO, de la COQUE- 1 
LUCHE, de la BRONQUlTIr', 'M ia TISIS y de todas las ¡RF.ITáCIONKS 1 
del PECHO. 

K*t«. Como cuititcr,'Ciim '.Istus minentet proprieiade', eljarabe deCodcf- j 
na HONoa POCAS vtcts oioaftApo, k't sido clasificado 
«H (( numero de ioi meiiiceyxiií'i^ oficiales dd Im-
ftrio francés ' • ^ ^ P ' Jí%t 

Precaverse de lis (aUi¡iciíáomf y exigir ía /irmá¡ 
Casa BS2?tTSSE, 2i, rué des Ecüles, yal''avraa-' 

cia central de Frai¡c¡a, 7, vne de ,Iouy, PARÍS. MADRID, S S . ISIDRO F E R R E R ] 
y,,Cia, Montera, 51. 

•u 
I r oí. 
i 3- '• ( 

ri E <. 

• , ^ í '^,<iy}.'^,^ím* 

• ' , J- J} MI ® @ 

ntBSKcossaiSEiupsiasiiiinuaE 

O a P í l^» ' "FLi-A F , \ O K L L K V A B K S T A M A R C A D E F A B R I C A 

A utori^ado en Francia, en Austria, en Bélgica y en Rusia. 

Si Jwh Bovvmu Laffecieur m fi) único au'^orizado y garan t i zado leg í t imo poír la 
firma a i Dr . 'ÓIBATTOEAU D E S A I N T a .KBVAIS. De una d iges t ión fác i l , grato 
al palHílar y al olfato, ol Bob ent& reofirn3rid."do para curs r rad ica lmente l a s enferme» 
dades fivitáne»s, los ompeinus, los abcesos, los cüncerss, las úlceras , e l aama degene 
rad», las escrófulas, el esooríjuto, párd ldap , oto-

Epte remedio es im específico para las enfermadades oontagiosaa nueva», Invetera 
das ó rebsIdoB RI mfircurlo y otros remedios. Como poderoso depura t ivo , des t ruye los 
ftccidontesocaRlonadoR por el mercurio, y ayuda á la na tura leza 4 desembarazarse de 
«51, así como ftol yodo cuando ^e ha t o m a d o con escesO] 

Depósi to general, en )a casa del Dr. G I R A Ü D B A Ü D B S A I N T G E R V A I 8 , Paris, 
12, r ué Rioher .—En M.^drid, Is idro Fer ra r y Compañ ía , M o n t e r a , 51 , principal; Bor-
reIlboriíB;!noa,Ul¡ínrrun, Airibits, Sñíz, Paz, 9.—Simen, Chicote, He rnández , J u s t , So 
mo!ir.'i3, Eficolar, M ' r e p o felique!, Qnesada, Ortega, Bañares , Mar t ínez ,Monte jo , Pa-
lücU'S, Moreno y Afuadn.— Pueutn, Defiengaño, lO.—Manila: Steck Zebel .—Habana: 
Le E i v e o n d , botica ds S. .Toaé- Reyes, botica de San Crei ts , Matamos , San tos .—San
tiago; A. Cüat í .—Tiin idüd: N Mascarr!.—Pto.-Eioo: Teil lard y Ramos.—Santhómaa, 
Nañez y Gomaz.—-canto Domingo: Prsa le loup. - -Méj ico: MaiUefert .—Santa María , 
Oa Van Minríasat.—Varacruz: J . Carredano y Cherro.—Albacete: D. Manuel M a r t i ' 
nez.—Alicante: Rof'i-ignez Hernández, Soler y ,T. María Bell ido.—Barcelona: Vidal y 
Ribas, R. Cuyas y Ribot , botica de % t r s l l a , F o r t u n i y compañí», Ur iach y Alomar, 
Borreil harmanos, Mar t í y Art igas.—Bilbao: E . de Arrlaga y v iuda de Somonte.—Cá« 
diz: Salepgü y compañía, Mart ínez, Mateo Muñoz y D. Sarafin Jordano.—Córdoba , 
viuda de Aviles, Diego y Rayo, Rodríguez y Mart ínez, Caro.-fco y Pérez y Ponce.— 
Coruñ»: Beeansa ha imanos y Diego Moreno.—Ferrol: Fe l ipe Romero.—GIjon: Emll ic 
Cuesta, A. Eodrifjusz y San Pedro.—Granada: J u a n Rubio Pérez, v iuda de Vázquez y 
Qodoy, J iménez Toifres, Santos Pérez, Moline 'o , Merino y Manuel Pozales.—Malaga, 
Pablo PrnloDí").—Oviedo: C. San tamar ína . Maunel Diüz y Arguelles.—Salamanca, 
v iuda ¿a Ifílstáas y Pr imo, v Ángel y P in to . - S a n t a n d t i : Bernardo Corpas , Caglga, 
V pn, y ato.c.r,f ría de Baro.—San Seb ¡i.tisn: Oif-z B mió, J . I ros tuza , y Ternero.—8e-
vHifl: U . Bi^n-i. Huidobro é hijo, f^rra;ici» "<-' G'<' 00. v l rd» de Trogano , viuda de 
G.>..rí 1, V DeU -ido —Val Toia : V. Creus, O&pr.tonf., Bivr,!., Andrés Fablá , Domingo y 
Ri u c , v' V> i I y S .p,>8 b'adea, y R o m o . - V^illa.ioiid: B . González y Reguera, M. Ji't-
>• r '^ í I >r /, V "1 i iMiv Pithd,lodas.—Z»r'if;oEa: Viud* da Hercdla é hijos, Esteban y 
K "t • u ' i . i i-nijion J( ,-r1 . Sar rac iü . " N ú m . 283.) 

«^MitlDlIEiBI 
Rt-CÜTA I N D I A 

íur-i inmnciata y r a -
Jlcal de los dolores 

\de muelas y de t o -
•Jas 'ai aj -en MCJ de la íjoca. >>n. d la í io uso y ei d<j ios poíuo. denífricos de la Cor
dilleras, íTi :;-ve y h a c j i •;• parecer para síempr"? ios "strafífos de la c a r i e . 

Depósitr. PH Madr id , I . F ; r r c r y Comnañí», Monte ra , 61 , pral . H a b a n a , Surra y 
^omp."—B;ir ' .a;oua Uriucb v Alomar , B o m a , (i. ( N ú m . ?83.) 


